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1.1 �INTRODUC.CION

La zona objeto de estudio se situa en la confluencia de

las hojas a escala 1/50.000 nº 831 (Zalamea de la Serena),

832 (Monterrubio de la Serena), 856 (Maguilla) y 857 (Valse-

quillo) (fig. l).

i� 1 n esta zona constituida por una amplia depresi6n de di-

rección hercínica NY1-SE, limitada por sierras cuarcíticas, se

había definido la existencia de un posible Precambrico por las

características estructurales y estratigráficas, que en resu-

men son las siguientes (fig. 2).

Las sierras cuarciticas que limitan la depresión de Pera

leda-Valsequillo serían los flancos de un gran anticlinal de

edad Ordovicica en cuyo nácleo y discordante aflora un sustra-

to migmatítico que puede ser atribuido al Precámbrico. Las

cuarcitas, que se atribuyen al Arenig, presentan un conglomera

do basal discordante sobre los esquistos migmatiticos. ."sta

discordancia parece corroborarse por las estructuras que son

"disconformes".

Al estudiar detenidamente estas estructuras y los mate-

riales relacionados con ellos ha hecho que llegáramos a conclu

siones estratigráficas, estructurales y petrogenéticas diferen

tes a las-establecidas actualmente para aquella zona.

Los datos bibliográficos existentes demuestran cierta

discoformidad en cuanto a la estructura y situación estratigr�i£

fica de estos materiales.

Ro MAAS' (1961) aunque estudia una parte muy limitada de

esta depresión (ho.)R n-, 832 Honterrubío) atribuye al Preordoví

cico los esquistos, sobre et lue aparece discordante el conglo

merado basal del representado por las cuarcitas.

T. FE»Pk.L (1963) y T. FEBUL y J. Di: SANTAMARIA

(1964) interpretan los conglomerados como `adosados" a las
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cuarcitas a las que atribuyen edad dev6nica.

N. LLOPIS LLADO et al. (1970) coinciden en gran parte

con los resultados de MMSS, estableciendn una discordancia

de posible edad precámbrica, entre los esquistos que atribu

y-en al Precámbrico, y las cuarcitas del Ordovicico.

La evolución de las conclusiones establecidas por noso

tros nacieron del estudio y observaciones realizadas en los

siguientes materiales.

19) Tipos de conglomerados y posici6n estratigráfica

cosi retaci6n a los materiales cuarcíticos de las

sierras.

29) Relación estructural de los esquistos con los mate

riales adyacentes: cuarcitas y conglomerados.

39) Existencia de rocas diabásicas muy an¿logas a las

de zonas pr6ximas bien "situadas" en la columna es

tratigra`fica.

49) Existencia de calizas cristalinas y calcoesquistos

asociados a los esquistos muy análogos a los de Cam

pillo de Llerena de edad conocida.

59) Del estudio petrológico-estructural de las sierras

cuarcíticas.

-2. CONG LOPO ~S Y AUNISCAS

Las facies conglomeráticas, y areniscosas localizadas en

la depresi6n de Peraleda-Valsequillo han constituido para no-

sotros una de las piezas claves en la interpretaci6n estructu

ral-estratigra`fíca de dicha zona.

El -studio petrol6gico-estructural de las facie:s cor,

glomeráticas y areniscosas de esta zona ha hecho que llegara

mos a conclusiones estructurales y estratigráficas diferentes

a las establecidas en la actualidad,y a conclusiones petroge-
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néticas no abordadas con relaci6n a algunas facies conglomera

ticas existentes en dicha zona.

Del citado estudio se deduce, que existen dos facies

conglomeráticas con caracteres petrológicos estTucturales y

estratigráficos muy distintos en el área de Peraleda.

Las facies más abundantes y a la que se refieren casi

todos los atitoreis, está constituida por unas pudingas polimfc

ticas discordantes sobre la formación esquistosa atribuida al

Devinico Inferior y que se "adosa", como bien ha advertido

T. FEBUL, a las cuarcitas de la sierra del Castillejoy subues

to flanco anticlinal de edad ordovicico.

Esto es fácilmente comprobable en los mismos alrededo-

res de Peraleda, en donde se aprecia como las pudin

gas buzan unos 5 a 359 en sentido contrario de la alineación

cuarcítica, y en el corte del río Ujar este conglomerado en

ningún punto aparece a la base de dichas cuarcitas.

Existe también una brecha cuarzos& concordante con la

elestructuración" cuarcítica, que algunos autores asocian con

las pudingas y que claramente se puede apreciar su íntima re

laci6n con una zona de fractura, como se observa en el Pueblo

de Peraleda, corte del río Zújar, etc.

El que en algún punto la zoma de brecha afecte a las p.1

dingas no es razón para que se puedan relacionar, ya que sus

caracteres sedimentol6gicos, mineral6gicos y estructurales son

tan distintos que es imposible tratar de relacionarlos.

El proceso& granitizaci6n patente en la depresi6n de

Peraleda-Valsequillo,manifestado en parte por una abundante

silicif icaci6n, puede en algunos casos enmascarar los contac-

tos entre ambas facies. Esto es la causa de que las facies

de pudingas aparezcan como "soldadas" tanto a la formací6n es

quistosa como a las cuarcitas, lo que afiadido a los coluviales

de ladera motivaron que las relaciones estructurales-estrati-



gráficas hayan quedado enmascaradas y dado motivo a falsas in-

terpretaciones.

Por contener cantos de rocas diabísicas y pórfidos muy

semejantes a las formaciones localizadas entre el Dev6nico Su

perior y el Carbonífero Inferior atribuimos a las pudingas pq

limícticas una edad Carbonífero Medio-Superior, posiblemente

Dinantiense Superior-Namuñense.

La textura y composici6n de las pudingas polimícticas

es variable según su distribución espacialgentando condiciona

da esta variabilidad:

19) Por la naturaleza de las ¿reas madres, y

29) Por el proceso de granitizaci6n

I*n general se aprecia una m¿xima variabilidad tanto en

la naturaleza de los cantos como en el grado de granitizaci6n

en el sentido NW-8E. Así cerca de la cerrada cuarcitica, hoja

de Zalam-ea, el conglomerado estí formado por cantos redondea-

dos-subredondeados de 2 a 8 cm por término medio, constituidos

fundamentalmente de materiales cuarcíticos y en menor cantidad

pórfidos gran-íticos, y esporádicamente rocas diabásicas.

La matriz, muy abundante en algunos puntos, está consti

tuida por granos fundamentalmente de cuarzo y asociaciones

cuarcíticas, de contornos difusos, con frecuentes indentacio-

nes a modos de "golfos de corrosión", subordinados hay algún

feldespato potásico, casi siempre
en
asociaciones microgrÁficas

con cuarzop y como éste de contornos difusos. Accesorios hay

opacos, turmalinas y moscovita. Todos estos elementos están

englobados en una matriz-cemento sericítica con recristaliza

ciones moscovíticas y cuarzo cripto-microcristalino.

En los altodedores del pueblo de Valsequillo este conglo

merado, que es una continuidad estructural-estratigráfica del

de Poraledal presenta caracteres distintos, tanto que estudia-
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dos aisladamente podrían interpretarse como conglomerados dife-

rentes.

Los cantos aquí son en gran proporci6n de naturaleza bási

ea, constituidos por rocas diabíaicas con diferentes facies tex

tarales-mineral6gicas, con otros de rocas cuarcíticas, calc¿-

reas y accesuriamente de p6rfido granítico.

Tanto de "visu" como al microscopio petrográfico es muy

difícil clasificar lo que es matriz y lo que es cemento, a cau

sa de estar muy recristalizados por el proceso de granitizaci6n,

bastante intenso en este área.

Así al N del pueblo los cantos son ya difíciles de indi-

vidualizar.,estando englobados por un cemento que ya de "visu"

o petrográficamente mejor deberíamos clasificarlo como un ver-

dadero granito, al estar formado por granos de tamaño grueso

mía o menos trabados entro si de cuarzo y feldespatosalcalinos,

con micas accesorias.

Estas rocas se enlazan a¿& o menos gradualmente coja los

granitos que afloran al W y E de Valasquillo.

Toda esta -area es un bonito ejemplo de granitizaci6n

que afecta a un conglomerado sedímentario y en la que a una

escala relativamente reducida se aprecia un paso gradual des

de un conglomerado a un verdadero granito.

Entre los conglomerados de Peraleda y los de Valsequillo

muy granitizados existe toda una gama de facies conglomer¿ti-

cas intermedias.

Las areniscas, asociadas a los conglomerados, presentan

texturas samíticas y sefíticas-samíticasp y están constituidas

por granos casi en su totalidad de cuarzo de contornos difu8ose

con frecuentes indentacíones a modo de "golfos de corrosi6n",

subordinado hay feldespato pot4sico, casi siempre en asociaci6n

microer¿Lfica con cuarzo y de contornos igualmente difusos. Acce



sorios hay minerales opacos, turmalina y moscovita. Todos es-

tos elementos están englobados en una matriz-cemento sericíti

ca con recristalizaciones moscovíticas y cuarzo mierocristali

no.

[,a matriz, muy abundante, está constituida por granos

de cuarzo y asociaciones cuarcítícas de contornos difusos. Su

bordinados hay alguín feldespato potásicot casi siempre en

texturas mícrográficas cun cuarzo, y como éste de contornos

difusos. Accesorios hay minerales opacos (ilmenítas), turmali

na y moscovita. Todos ostos elementos están englobados en una

matriz-cemento sericítica con recristalizaciones moscovíticas

y cuarzo microcristalino.

Los conglomerados y areniscas de la depresi6n de Ferale

da los atribuimos a tina área madre de composici6n fundamental

mente cuarcítica con algunas alineaciones de pórfidos-porfiroi

des y de rocas diabásicas. ;tos materiales constituyen princi

palmente la fraccián iefíkt*co-samítica. La matriz arcillosa la

atribuimos a la degradación ki�- los materiales pizarrosos aso-

ciados a las cuarcitas.

1.3.- -ESOUISTOS

Los caracteres estructurales y texturales-mineraldgicos

de esta formaci6n son muy análogos a los de Campillo datada

como del Devónico. Presentan una esquistosidad principal muy

replegada a causa de las abundantes «inyecciones de cuarzo".

Los repliegues a escala local podr<an en algdn caso interpre-

tarse como disconformes con la alineaci6n estructural de las

cuarcitas, pero u¡ las analizamos a escala de la estructura

general de la "cerrada cuarcrticas" vemos que no es así, pues

to que cerca de las sierras cuarcíticas la esquístosidad es

paralela a la estructuración de las cuarcitas. Esta aparente

disconformidad estructural,interpretada por algunos autores

como discordancia estratigráficaparece que está motivada por

dos hechos principales.



19) Los esquistos del ndeleo están muy replegados

con direcciones de esquistosidades muy variables a causa de

las abundantes inyecciones diferenciables* encontrándose esta

dísticamente todas las direcciones entre las típicas hercfni~

cas NW-SE y otras que más o menos pueden ser perpendiculares,

estas éltimas parece ser que fueron to~s como los énicos

datos estructurales para indicar la direcci6n de la esquisto-

sidad por autores anteríores.,y

29) A causa de los abundantes piedemontes y recubri

mientos pliocuaternarios que hacen que dificilmente pueda ob-

servarse la evoluci6n en las direcciones estructurales desde

la zonas centrales de la depresí6n hacia las sierras cuarcíti

cas.

Afortunadamente hay suficientes afloramientos más

o menos continuos en donde se puede estudiar esta evoluci6n,

como ocurre en el cauce del río Mjar que aproxiodamente

atraviesa las sierras y depresiones de Peraleda en direcci6n

SV-NE9 y en donde se puede apreciar la concordancia estructu-

ral de los esquistos con las sierras cuarciticas.

i'etrográficamente son esquistos muy replegados por

las inyecciones granoblásticas de cuarzo, en las que además

hay asociaciones micáceas de clorita-moscovita-biotita, dife-

rencialmente recristalizadas, con restos de sericita. Subordi

nadas hay feldeapato5 alcalínos, albita o albita-oligoclasa,,

y en menor proporci6n feldespato potánico, este casi siempre

microclina. Accesorios puede haber apatito, minerales opacos

y espor¿dicamente turmalina y rutilo.

Todos presentan una esquistosidad principal hercíni

ca muy acusada. La estratificaci6n no se aprecia salvo en los

casos en donde aparecen rocas carboníticas. De ninguna manera

podemos aceptar la "alternancia" de "niveles" micáceos y cuar

cíferos como indicativo de estratificación, pues está claro

la inyecci6n silícea que origina un handeado wetaudrfico segdn

-

a

--



direccioneal de flujo subverticales, casi siempre oblicuas a

la estratificaci6n.

En algunas zonas, aparecen niveles de feldespatiza-

ci6n más acusados. Estas que cortan a la primera esquistosidad

originan una segunda esquistosidad.

La feldespatizació*n se &cont-ua segdn avencemos en di

reccio**n -SE, es decir a medida que nos acercamos a los aflora-

mientos graníticos de Valsequillo, lo que parece indicarnos

que el gradiente de granitizaci6n que sigue la direcci6n her-

cínica principal aumenta gradualmente de Peraleda a Valsequi-

llo.

1.4.- ROCAS C~NATICAS

La existencia de calizas cristalinas y calcoesquistos

con¿ordantes con los esquistos en la depresida de Peraleda-Val-

sequillo había sido ya citada por FEBREL (1963) en la zona del

río Zújar, en donde dicho autor las incluye dentro de las fa-

cies "estratocristalinas" pertenecientes al Dev6nico.

A pesar de que dicho autor las databa como del Dey6-

nico teníamos ligeras dudas debido a que también existían otros

datos bibliográficos (MAASS, R. 1961)q (LLOPIS LLAM et al.,

1970), así como comunicaciones verbales de otros autores que

atribuian a estos materiales y esquistos relacionados edad

?reordovicica, posiblemente precámbrica.

El encontrar unacro y microfauna bien clasificable en

la zona de Campíllo di;. Lierena en facies petrográficas muy ané.-

logas (calizas cristalinas y calcoesquistos intercaladas en la

serie de esquistos) a los de Peraleda nos hizo pensar, en prin

cipio, que la datación de T. FEMA, podía ser correcta. Est.o

hizo que investíg¿ramos con más detenimiento en la zona del

río Zújar, investigación que fue coronada por el éxito al encon



trar otros afloramientos de calizas, en par-te a causa de la la

bor destructora del hombre. (Fote n9 39)

Estas calizas parece ser no debieron de ser "adver-

tidas" por los autores que achacan el náeleo de Peraleda a un

posible Precámbrico. Esto, puede ser explicado porque hasta ha

ce poco, solo afloraban en poca extensi6n en el río Ulájar. La

"erosión" humana ha hecho que aparecieran retazos de aflora-

mientos más extensos al haber sido arrancados numerosos enci-

nas que en sus raices arrastraron bloques calcáreos ocultos

por los sedimentos plio-cuaternarios.

En estos nuevos afloramientos de rocas carbonáticas

aparecen en zonas muy aisladas restos de miero y maerofauna

mal conservados a causa del metamorfismo, análogas a las de la

zona de Campillo en donde la presencia de un algún brequi6podo

bien conservado hizo la dataci6n posible.

Indudablemente la presencia de restos fósiles invali

daban ya una posible edad preca*abrica.

Los restas de fauna nuts característícos en la zona

de Campillo son Acrospirifer cf fallax GIEBEL y Fimbrispirifer

ap. que corresponden a-un Dev6nico Inferior (Emsiense Inferior).

1.5.- ROCAS DIABASICAS

La existencia de estas rocas en la depresi6n de Pera

leda, observada por nosotros ya al iniciarse este trabajo, fue

uno de los primeros hechos que nos hizo pensar sobre considera

ciones de índole estratigráfica de los materiales encajantest

pués en aquellas fechas ya empezábamos a sospechar cierta rela

ci6n entre las diabasas y su situaci6n estratigr&fica dentro

de la columna general, deducida del estudio de áreas pr6ximas

(V. SANCHEZ CELA y S. ORDOÑEZ, 1973, en prensa).

Las conclusiones a que habíamos llegado sobre la



11situaci6n" estratigráfica y petrogénesis de estas rocas son

aplicables a los afloramientos de la &presí6n de Peraledag

que son una continuaci6n de los localizados más al SE en el
0área de Los Blazquez considerados en el citado trabajo.

Los afloramientos, que son muy reducidos, se local¡

zan al SE del pueblo de Peraleda.estando asociados a los es-

quistos.

Los caracteres más sobresalientes son:

a) Presencia de contactos difusos con los esquis-

tos.

b) Petrográficamente y a escala muy reducida com-

prende tipos entre diabasas típicas y rocas de

nominadas por nosotros como "protodiabasas" y

que están c~tituidas por díatmas calcárcas

con todos los tránsitos entre rocas carbonáti-

cas calco-esquistosas y las diabanas.

e) Est¿n estructuralmente conformes con la forma-

ción de esquístos, presentando una marcada es-

quistosidad.

Aunque no existen otros afloramientos visibles de

estas rocas consideramos posible su existencia en otros puntos

de la depresi6n de Peraleda, como en la zona del mapa ínterpre

tado por nosotros como de afloramientos de rocas carbonáticas,

por la existencia en la superficie de un suelo de tonos pardo-

-rojizos muy característico de asociaciones de rocas carboná-

ticas-rocas diabásicaB en áreas muy pr6ximas y que localmente

se puede comprobar a causa de la "erosi6n" humana que ha hecho

que las "máquinas agrícolas" haya arrancado fragmentos de rocas

carbon¿ticas del subsuelo.



CONCLU.SIONW

Del estudio geológico del área de Peraleda-Valsequi-

llo afiadido a "consideraciones petro-estructurales de las sie-

rras cuarclíticas',T
4
se pueden establecer consideraciones de índ-o

le estratigr¿ficas, estructurales y petrogenéticas.

lº) Los materiales esquistosos del ndeleo de Peral e

da-Valsequillo que intercalan calcoesquistos, calizas, crista

linas y rocas diabásicas se les debe atribuir una edad dev6ni

ca por contener restos faunísticos, aunque mal conservados y

caracteres petrográficos muy análogos a los de Campillo de Lle

rena con fauna de Spirifer del Emsiense Inferior.

29) Las sierras cuarcíticas de la cerrada parecen

corresponder (no hay datos faunistícos concluyentes, a pesar

de las huellas de '3colíthus) a series comprendidas entre el

Devónico y posiblemente el Ordovicico.

3º) Los conglomerados-pudingas, de cantos polimícti

cos discordantes sobre los esquistos, están adosados a las ma

teriales cuarcíticos de las sierras. Deben atribuirse al Car-

bonífero medio por no estar afectados Por la granitizaci6n li

neal de p6rfidos-diabasas del Carbonífero Inferior y por con-

tener cantos de estas rocas anglogos a los de otras zonas bien

datadas (Carbonífero de la mina Sta. Bárbara)

49) Existe un conglomerado-brecha de fragmentos de

cuarzo que no tiene ninguna relací6n con el anterior y aunque

estructuralmente concordante con las cuarcitas no debemos atri

bvirle un significado estratigráfico por haberse originado por

fracturaci6n-brechificaci6n con símultínea inyección de cuarzo

en lasladeras bajas"de las sierras cuarcíticas.

59) La granitizaci6n afecta a los conglomerados y

areniscas que se transforman gradualmente de NW a SE, desde

T)G-)Se a compafta en un informe complementario a este trabajo.



facies con cantos bien individualízados, poco feldesp4ticon

a facies graníticas en las que dificilmente se individual¡-

zan los cantos.

6º) Todos los materiales de la depresi6n de Perale-

da han sufrido un`metamorfismo de inyeccióíi'de bajo grado que

se manifiesta por un gran-aporte de cuarzo y feldespatos alca

linos que se inyectan según la estructuraci6n primitiva reple

g¿ndose a causa del aumento de volumen.

79) Las diabasas existentes en la depresi6n de Pera

leda-Valsequillo han sido oríginadas por procesos de graniti-

zacíón'durante el Carbonífero Inferior de rocas calco-dolomí-

ticas localizadas en el Devónico y que afectan de modo intru-

sivo a los primeros niveles del Carbonífero en otras áreas.

RUSUIC-N PETROGRAFICO DE ALGUNAS MUESTRAS LMALIZADAS EN LA

DEPRESION DL íJERALI.DA

Todas estas muestras se localizan en la parte W. de

esta hoja (¿rea de Peraleda de Zaucejo) cuya morfologfa está

marcada por los caracteres petrogrífico5 de las rocas de la re

gión.

Ln esta zona se distinguen unas sierras cuarcíticas

(Castíllejo-Sancha) que pasan lateralmente a areniscas cuarcí

ticas conglomeríticas, y estas a esquistos cuarciticos; estos

éltimos ocupan geomorfol6gicamente los fondos de valle.

Las direcciones "estructurales" (esquistosidaV de

estos materiales son NW-SE, aunque a pequeña escala se aprecian

frecuentes cambios en la direcci6n de la esquistosidad a causa

de los repliegues existentes sobre todo en los materiales es-

quistosos, que analizados aisladamente pudieran interpretarse

como posibles discordancias.



Todos los materiales se pueden agrupar en cin-

co categorías petrográficas.

A.- Cuarcitas masivas (metacuarcitas)

B.- Cuarcitas areniscosas algo conglomeráticas

C.- Areniscas cuarcíticas conglomeráticas

D.- Areniscas cuarcíticas algo esquistosadas

Esquistos cuarzo-micíceos

P.- Calizas cristalinas y calcoesquistos

G.- Rocas diabásicas

Familia A: muestras n9 30

Familia B: muestras n9 9910,11 y 12

Familia C: muestras nº ly2,4,13,14,15,16,l9y2O,28 y 29

Familia D: muestras nº 17 y 18

Familia L': muestras nº 3,5,6,8,21,22,213,24,25,26, y 27

Familia F: muestras nº 88

Familia G: muestras nº 61,62 y 63

Familia A : Muestra nº 30.- Metacuarcita

Cuarcita de grano medio con zonas de grano fino ori-

ginadas por recristalizaci6n tect6nica. Textura granoblAstica

bien recristalizada con bandas cuarcíticas más o menos orienta

das. Como minerales accesorios hay sericita, moscovíta y algdn

opaco.

111 aspecto tect6nico está definido por las frecuentes

maclas mecánicas del cuarzo.

Familia B : Muestras nº 9.10,11 y 12

E,'stas rocas corresponden a facies petrográficas en-

tre las cuarcitas masivas (A) y las areniscas conglomeráticas

(C).



Petrogr¿ficamente estas rocas pueden definirse como

cuarcitas areniscosas algo conglomeráticas. Son de grano medio

a grueso, subporfIdicas, en las que los cristales de cuarzo

no aparecen soldados unos a otros, apreciendo casi siempre ro-

deados de una matriz sericítica muy variable en su cantidad.

Esta matriz hace que la roca sea mas deleznable que las cuarci

tas típicaz =azucarillos=.

Dentro de estas cuatro muestras las 9, y 10 se acer

can más a las areniscas (tienen más matriz sericítica), y las

11 y 12 a las cuarcitas (poca matriz y granos más trabadas).

Familia C : Muestras 1.2.4.13,14,15,16,19,20,28 y 29

Corresponden todas a Areniscas cuarcíticas conglome-

r¿ticas.

Son areniscas de grano grueso con variable proporei6n

de constituyentes mayores de 2 mm.

Los "clastos" son en casi su totalidad de cuarzo y

asociaciones cuarcíticas desde cripto a mesocristalinas. Subor

dínados hay feldespatos, principalmente potásicos mal cristal¡

zado ya que aparece casi siempre en entrecrecimientos con el

cuarzo y minerales arcillo-micáceos (sericita "a o menos re-

cristaliza); además hay minerales opacos, turmalina y moscovi

ta.

Es muy significativo el estudio de la morfología de

los "clastos" de cuarzo, pues como se puede apreciar presentan

contornos difusos con frecuentes indentacionesy a veces aseme-

jando "golfos de corrosi6n" a causa de que la abundante matriz

sericítica aparezca penetrando a todas las escalas los crista-

les de cuarzo.

Ya en la matriz se ve cierta asociaci6n rntima de los

minerales sericíticos con el cuarzo cripto-microcristalino, ac-

tuando de materiales cementantes.



Familia D: Muestras 17 y 18

Gorresponden a la transici6n entre las areniscas

cuarcíticas conglomeráticas (C) y los esquistos cuarzo-inicá

ceos (E).

Esta5 rocas pueden clasíficarse como:

Areniscas cuarcíticas algo esquistosadas

De textura samítica de grano medio-grueso están

parcialmente orientadas a causa de las recristalizaciones de

los minerales arcillo-mic4ceos que originan bandas micáceas

irregulares y algo discontínuas que confieren cierta esquis-

tosidad a estas rocas.

Como minerales accesorios hay algún feldespato y mi-

nerales opacos (6xidos de Fe) mal cristalizados.

Como en la familia C hay abundante matriz sericíti-

ca, aunque aquí aparece mía recristaliza, y también se obser-

van los contornos difusos de los cristales de cuarzo que se

indentan con los minerales sericíticos-moscovíticos.

La muestra 18, recogida en el mismo punto que la 17,

manifiesta más claramente el carácter esquistoso, a causa de

la mayor recristalizaci6n y ordenación de lías micas.

Familia E : Muestras 3,5,698221,22.23,24,25,26 y 27 -CIPoto n9 37)

Son todos esquistos cuarzo-micáceos más o menos con

pliegues a todas las escalas y que en el campo se ven que es-

tán muy relacionados con las inyecciones de cuarzo que apare-

cen conformes con la esquistosidad.

La textura es esquistosa díferencialmente replega-

da y constituidos por abundante cuarzo granobUstico deforma

do y a veces orientado, y asociaciones micáceas de moscovita



y biotita-clorita muy replegadas. Accesorios hay minerales

opacos y feldespato tipo albita.

La variable esquistosidad a pequeña escala explica

que en el campo estas rocas aparezcan con direcciones de es-

quistosidad distintas, y que por algunos autóres han sido-in

terpretadas como posibles discordancias.

Familia F :

(Estas rocas afloran en el río Mjar (lloja de Valsequillo) y

en fragmentos arrancados del sustrato en la depresi6n (Pto.88).

Son calizas cristalinas algo esquistosadas, grano-

blásticas, constituidas en su casi totalidad por calcita mi-

cro-mesocristalina, y cuarzo, óxidos de hierro y micas como

accesorios.

Las calizas cristalinas pasan gradualmente a los

esquistos a través de calcaesquistos con diversa relación en-

tre material pelítico y carbonátíco.

En los afloramientos del río Zdjar, hoja de Val�.e-

quillo,aparecen restos de maero y mierofauna muy mal conser-

vados.

Familia G

Son rocas diabásicas esquistosadas asociadas a los

esquistos. Son de textura díabásíca-ofítica con variable pro

porci6n de carbonatos residuales;constituidas por plagiocla-

sa, clinopiroxenos díferencialmente críatalizados, cloritas

y calcita, como elementos principales. Accesorios hay minera

les omcos, epidota, escapolitas y minerales mal. definidos de

la serie epidota-escapólita, ilmenita-leucoxeno, escapolita-

-plagioclasa, etc.



2.-CONSIDERACI09ES ESTRUCTURAIX-S DL ALGUMMS SIERRAIS CUARCITICAS

jUILLO (BADAJOZ-CORDOBA)£N L--L ÁREA DE PERALLDA-ZA~:A-VAIlb

(Resumen de un trabajo en curso)

2. 1..) INTRoDUCCION

Las formaciones cuarcíticas que forman casi siempre !a

mayoría de las sierras en esta zona constituyen para nosotros

las materiales que presentan los problemas estructurales, c-s-

tratigráficos y "I->etrogeiiéticos" más acusados.

La dificultad en la interpretación estructural-estrati-

gráfica se plasma ya en los mayas geuligicos de la zona do de

áreas próximas en doride una misma sierra cuarcítica es inter-

pretada al mísmo tiempo por diversos autores como un antieji-

nal, como un sinclinal. y hasta por un flanco de un anticlinal

y sinclinal.

Antes de establecer cojasideraciones estructurales-estra,

tigráficas queremos exponer una serie de observaciones petro-

lógicas que creemos son fundamentales para la comprensi6n os-

tructuraj. y por aftadidura de la "situación" estratigráfica de

las cuarcitas y al mismo tiempo establecer modelos petro-es-

tructurales más o meno8 racionales que explíquen aquellas ob-

servaciones.

Quercinos adelantar que todas estab observaciones se han

realizado Pa flancos de posibles anticlinales, como son los

que cierran la depresión de Veraleda. En ellos hemos estudia-

do su evolución longitudinalt transversal y en profundidad

(fig. l).



2.29) EVOLUCION LONGITUDINAL

Petrografía

En muchos easos un aparente "estrato" cuarcítico evolu-

cíona linealmente, a veces a escala métricat a rocas pelíti-

cas en zonas en donde no se alirecia alteración de índole tec-

tónica, a través de facies intermedias.

P.stratigrafía

Como explicar que una misma alineación de "bancos" cuar

cíticos Pvolucionan de un Ordovícico a un 1),Yónico, si como

dicen algunos autores aquéllos "bancos" corresponden a estra-

tos de un flanco de tipo anticlinal?

Esta anomalía geol6gica no se manifiesta frecuentemente

a causa de la ausencia de pruebas faunísticas, pero cuando es

tas aparecen surgen entonces problemas de interpretación pe-

tro-Pstrue tura 1 .

Ll cerro Corchito, supuesto "flanco antíclinaP de la

cerrada de Peraleda, atribuido al Ordovícíco se continua al

-SE9 hoja de Valsequillo, por la Sierra del Torozo datada por

su fauna como del Devónico (Eifeliense-Cobleciense). En esta

alineación cuarcItica interpretada como un flanco es eviden-

te que no se aprecia la estructura de un pliegue antíclinal,

que con un eje axial que cabecee hacia el SE pudiese dar ex-

plicación a aquella evolución estratigráfica.

Independientemente de otras observaciones complementa-

rias la explicación posible para esta evolución seria la de

constituir cada alincaciún cuarcítica pliegues de tipo anti-

clínal, en Los que la estratificación e�,tuvit-se enmascarada
,y

por ];i t.,,isidad" lanosde cizalla`, condicionados poro p

fcycto-res ,,t-.trogenétíros.



2.3) FVOLUCION TRANISYERSAL

Del estudio petrográfico de una alineación cuarcítica

atribuida como perteneciente a un flanco de un pliegue, como

por ejemplo la sierra del Castillejo de Veraleda9 se deduce

la evuluci6n siguiente:

La zona central de la sierra corresponde a las cuarcitas

típicas de textura granoblástica. Hacia loss bordes pasan gra-

dualmente a cuarcitas areniscosas, mucham veces verdaderos mi-

croconglomerados y por último la zona de contacto con los es-

quistos es una brecha de "cantús" angulosos de cuarzo de tonos

hialinos, que a veces forman verdaderos diques muy fracturados.

(fig. 3).

En esta zona de brecha, que puede ocupar una franja de

hasta 50 metros, se aprecian frecuentes mineralizaciones y so

bre todo, por lo que creemos interesante, concentraciones fel

despáticas fn¿s abundantes que en el resto.

Lsta brecha cuarzosa ha sido interpretada como un "con-

glomerado basal" de las sierras atribuidas por sus facies cuar

cítica--s al Ordovíciet).

Otro carácter importante relacionado con la evolución

es la existencia frecuente de "pizarras talcosas" que debemos

interpretarlas como de origen secundario a causa del efecto

de cizalla en las pizarras al deslízarse anos bancos �.-�obre

otras.

.4) `,VOLUCION LN PROFUNDIDAD

¡:l estudio petrográfíco de una alineacilán cuarcítica en

profundidad,no siempre posible de realizarlo a causa de no

existir buenos cortes, creemos que constituye una de las "pie

zas clave" para la comprensión petro-estructural de gran par-

te de las sierras cuarcíticas.
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En los pequeffos cortes del área de i�eraleda hemos obser

vado, a pesar de la reducida escala, una evolucí6n petrográfí

ca en profundidad de los "bancos" cuarcíticos.

Esta evoluci6n en profundidad ya la habíamos observado

Pn otras áreas pr6ximas,en donde los cortes en profundidad son

más acusadus como ucurre en la zona de Castaera, Cabeza de

Buey y en la Sierra de llornachos.

La evolución en profundidad se traduce en lo siguiente:

La cáspide de un "banco" cuarcítico corresponde más a

una asociación de cuarzo-cuarcita que a una verdadera cuarci-

ta, a veces es cuarzo blanco o hialino muy paro. I-n profundi-

dad pasan primertunente a cuarcitas granoblásticas típicas cons

tituidas en su casi totalidad de cuarzo y luego gradualmente

a cuarcita con cierta proporción de feldespatos alealinos.

,-n aquellas zonas en donde lo8 cortes son mas profundos

evolucionai^erdaderas "arcosas", én que la -textura no es tan

granoblástica, parece que está condicionada por la composici6n;

es por lo tanto m¿s alterable.

Este carácter de alterabilidad de las cuarcitas inás fel

despáticas ("areosas") aftadido a la presencia de abundantes

coluviales y a la de cortes poco profundos, parece ser la cau

sa de que no se hayan podido interpretar adecuadamente los ca

racteres petrológicos de muchas sierras cuarcíticas, lo que

ha condic ¡ouado interpretaciones diversas en cuanto a los ca-

racteres estructurales y estratigráficos.

2.5) CON.S IDEMACIONES 14,TRO-ESTRUCTURALF,,',

De la evolución 1)etr&)lógica-estructural-e--tratigráfica

en sentido longitudinal, transversal y en profundidad de una

alineación cuarcítica interpretada como perteneciente a un

"flanco" del anticlinal, como el de Poraleda afiadido a las



observaciones petrográficas-estratigráficas de los materiales

que constituyen el "náeleo" de este aparente anticlinal., nos

atrevemos a establecer unas consideraciones petrol6gicas-es-

tructurales interpretada por nosotros como resultantes de los

procesos de granitizaci6n en aquella zona.

1) Gran parte-del material silíceo correspondiente a las

alincaciones cuarcíticas del área de Peraleda son para noso-

tros producto de las manifestaciones más externas en los proce

sou de granitizaci6n dinámicos.

2) Estos procesos se traducen en silicificaciones ascen

dentes mediante líneas de flujo subverticales que originan

plano.9y esquistosidades de cizalla y diaclasas que borran ca

si siempre todo vestigio de la estratificación primitiva.

3) Los materiales más silíceos adquieren un crucero de

fractura mientras que las pizarras una esquistosidad de flu-

jo originada por los fluidos hidrotermales que transporta la

sílice y otros minerales.

4) Debido al aporte de material hay un aumento de vol.a

men que origina una comprensión lateral y un crecimiento de

las estructuras segu**n la dirección del flujo, con abundantes

pliegues a todas las escalas.

5) El aumento de volumen es la causa de las peculiarida

des tectónicas de las cuarcitas con relaci6n a las pizarras

adyacentes y también de la existencia de zonas de brechas en

los contactos de las masas cuarcíticas con los materiales p¡

zarrosos. Estas brechas se han originado por inyección de

cuarzo y simultáneo levantamiento de las masas cuarcíticas.

6) La existencia de esa "brecha de base", que ha sido

interpretada por diversos autores como facies sedimentarias

conglomeráticas, añadido a las disconformidades estructura

les entre los materiales cuarelíticos y los pizarrosos ha da-

do motivo a interpretaciones err6neas de índole estratigrafico.



7) El proceso de silicificación, muy diferencial en pro
fundidad, podría ser representado con bastante aproximación
por los relieves cuarcíticos en sus épocas juveniles. Debido
a la erosión diferencial es más o menos proporcional el gra-
do de silicificaci6n, los gradientos y "profundidad" de sil¡
cificaci6n están más o menos representados por los modelados
actuales de las sierras.

8) Por d1timo, debemos establecer el concepto de "ant¡

clinal petrológico" para definir una estructura anticlinal
(lue en su dirección estructural afecta a niveles estratigrá-
ficos diferentes a causa de que los procesos de granítiza-
ción (silicificacidri) son diferenciables y a que más tarde
los procesos de erosión actuan según el grado de silicifica-
ción.

2.6) MODFLOS PETRO-L.8 TRUC TURA LES DE IAERRAiS CUARCITICAb

Del estudio de los materiales cuarcíticos en el área de

Peraleda, Zalamea de la Serena y Valsequillo, y de sus "estruc
turas" nos atrevemos a establecer unos modelos petro-estructu-
ralea que pudieran ser un reflejo de su origen.

1) Los materiales originarios de las sierras cuarcíti-
cas corresponderían a materiales sedimentarios de naturaleza
samítico-pelítica y que suponemos no plegados ni esquistosa-
dos (fig. 4a).

2) A causa de los procesos de silicificaci6n hidroterma
les ascendentes mediante "líncas" de flujo subverticales dife

renciales se origina una primera estructuraci6n en los mate-

riales según las direcciones de fluJo (ab... ---- x) (fig-4b).

3) El flujo continuo de material originn además de uria

comprensión lateral,por efecto del aumento de volumen, un cre

cimiento hacia arriba segán la dirección del flujo. Este cre-
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cimiento diferencial origina deslízamientos diferenciales de

unas zonas sobre otras que se traducen en planos o cruceros

de cizalla en los materiales más silicificados (cuarcitas) y

en esquistosidad o pizarrosidad en los menos (pizarras). Al

mismo tiempo la primitiva estratificación se borra parcial o

totalmente (fig. 4c)¡.

4) La modalidad del proceso de silicificación muy dife-

rencial eu todos los sentidos parece condicionar las diversas

formas estructuraleis de las sierras cuarcíticas.

5) A groso modo estas pueden atender a tres tipos estruc

turales: formas simétricas, asimétricas y compuestas.

a) Las formas simétricas (fig. 4c), las más comunes, se

caracterizan por una distribuci¿n más o menos simétrica con

respecto a un plano te6rico. Ejemplo de esta estructura es la

sierra del Cascajo en su rama dp direcci6n N-S. Sus rasgos

más wusados son la de no estar presentes las facies brechoides

en los contactos con pizarras o esquistos; ser muy poco abun-

dantes las mineralizaciones y ser poco disarm6nicos les con-

tactos con las formaciones: laterales.

b) Las formas asimétricas (fig. 4d) se caracterizan por

una evolución casi constante en el proceso de silicificaci6n

en sentido transversal, y que se traducen en diferencias tex-

turales y composicionales en ese sentido. Otros rasgos impor-

tantes son la existencia de una brecha cuarzosa en el contac-

to de los "bancos" mas desplazados con los materiales no cuar

cíticos, y la existencia de mineralizaciones en esas zonas.

Ljemplo de estas formas pueden ser las sierras del Castillejo,

y Corchita, interpretadas como los "flancos" del "anticlinal"

de Peraleda.

c) Las formas compuestas corresponden a sierras cuarcíti

cas constituidas por dos o más formas simétricas y/o asímétri-

cas (fig. 4e) y que vienen condicionadas por la existencia de
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tramos no silíceos, que corresponden generalmente a pizarras,
intercalados en los materiales cuarciticos. Ejemplos abundan

tes son la Sierra del Acebuche, o la cerrada de Peraleda en

la hoja de Zalamea, en donde una alineaci6n cuarcítica pare-

ce "desdoblarse" y originar dos o más que intercalan pizarras.
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El principal mativo, ca estudio más det-allado de estas rocas

nacid de las siguientes -)bservac--!ones:

lfi.- Eri tode esta hoja las rocas díabásIcas, pérfidas y por-

fircidos están asociadas a materiales del Palec3zaica --lo

dio-Superior representados por algunos pisos del Carbo-

;*Iff9ro y sobre todo del Dev&nico.

2-2.- J_n el campo estas rocas prosentan caracteres toxturales-

-míneralégicas mil variables a escalas muy reducidas

Uricas-decimétricas).

39.- Intlos r-~Iacídn de todas estas rocas con mataríales de

litilogía determinada, y

40.- El est.idia potrográfic-2 de gra-n parte de estas rocas i_n

dice que es -¿iiy díf£cil encuadrar estas rocas dentro de

algunos cha los grupos petrol&9ícas eanocidos, y c�ue ha-

>3fan sido atrIbuidos hasta hoy para aquélLas.

c.stas rocas han sido citadas y estudiadas por diversos auto-

res, principaln,--.inte en árcas vecinas, y aunque atribiVan _;n origen

comdn difieren en cuando a la edad.
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3. E5TRATIGRAFIA

Las rocas diabásicas,,p6rfidoe y porfíraídos oentro de la bo-

ja están fntimamente relacionadas con sedimentos atribuidos al DeV6-

níco y al Carbenffero,

La edad del emplazamiento de estas rocas deb«aoz de situarlo

en cambia dentro del Carbonífero Inferior, pues afecto a los materia

los bion dotados de esa edad, como en el río Matachol.

':o sola en la zona de nuestro estudia existe una relací&n de

estas rocas con ciertos niveles estratigráficoag, sino que muchas

áreas limítrofes es cooDruebe este rolaci6n; como sucede al SE de

Herna~, Se de Zalo~w bL de N. de Uelegra, SE de Azue

ga, etc.. en da~ cutmos antarícrem las ~buyen a e~~ diversas.

Los sad1mentos asociados a estas rocas principalmente las car

bonétícas con fauna bien conservador han sido clasificados c�mo eita-

llumes~lacíaneos por T. FEBhEL (1963) y del Cosionse Infe-

rior por nocetros.

Por desgracia no simpre es posible encontrar fauna caracto-

rfe-Aca en los inateriales asociados, bien por la no existencia, a a

causa de pro:onteres en facies -totamor?izadas, como ocurra en la zo-

na de Azuaga, 3n donde actualm�,,.-,Yta :o plantean problGnas estratígrá-

ficon ímportanteng motivados por la diversa interpretación co la si-

tuaci6n ostratigrAfica de lea materiales existantes,
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3.3.-

Seria casi ¡apacible establecer una denominaci6n petrogrAfí-

ca adecuado para mu~ tipos de rocas debido a la gran variedad tex

tural-míneral6gica no sola a escala regional sino a >--iscala métrica,

sobra todo en las facies díabésicas por lo que hmas 3rererido em-

plear la nalabra "protodiabase" para todos aquellora tí,)oa de rocas

relacionadas Intimamente con las diabasas, pero que ya textural o mi

neral&gicamente difieran de estas rocas,

Intínamento asociadas a las rocas diabásicas aparecen rocas

de naturaleza más ácida encontrándose muchas veces ura socioncía en-

tra diabasos y rocas g~teideas que nim~ encuadrarse dwtra de

la clasíficaci6n de p6rfido-porfiroídos,

A grandos rasque se ptm~ establecer tres ca~rfas de ro-

cas de w.-)ecta 11£ºneol, en la regi6n investigada:

1) Rocas ácidas (P135rfídos y porfiroides granftíca3)

2) Rocas intermedias (P6rfídos y porfiroidea cuarzo-d-;abásico,-)

3) Rocas b&sicas (Protadiabasas y diabanas)

T~bién debomos citar, por las corisidaraciones patrogengti-

cas,los motariales regionales asociadas a estas rocasque con:

R,Sedimjntarias R,&"defzamdrficas R. Ignew

Pizarras ------ Ezquía toa - - - - - - , &rfid= y p a rf í roidos
ffiateriales argas Calcasísquistos—- zi�.Srfido ciarzo-diab9sicoF2gionales

Unionfas Llármolas Díabasas-Protodíabasas

a quo la najur parto de estar, r¿cas u:stá,. :-ast¿l� '.U

bien definidas petrogrgricamente y a que en cambia no ocurre lo mía-

me con las pratodíabasas honos'creide convoníenta dedicarlas más aten

ci6n por su interés Ijetrogenético.
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En gato CaJ&-, c!r, s_iatr¿' incluimos a �.uca un, serio UO rucas

de naturaleza fun~entalmente básica pero que en su composición mi

naral6gica y sobra todo en su textura son muy variada*. El Jalco fac;

tor coatdn, el más importante desde el Punto de vista -etrol&jico, es

que toda esta serio de rocas tienen un origen comJn con las rocas

clarwmnte clasifica~ emo diabasas.

3.Se- Facies y urincipalas grupos de rocas diabásIcag

PIrarras. y esquistas "lce-clorfticcw
Facies "matauérficas".-

{Esquí~, "*~ y Perfiroidas diabásicoa

PSrfidos díabésicos
i7acios OVolcánicas1, Diabasas s7.t.

Tipos espill`ticoa
icrudínbazas

Diabasen albftícasg ---tc.

�-rochas calco-diabasas
F ijci��s nixtas

fGiat-asas cnlcC�Cr:las

No vanos aquí a hacer Lina descripci6n patrográfica de las

distintas rocas cuyas grupos princíp,1133 se citan en el cjadro an-

terior debida a nue es una clasificaci5n muy subjeriva; ya que dan

tro de las ?acías llcmtamdrficas", "volcánicas" y ,mixtas" es Uo-

drfan establecer ínnumarables dentminacionm -7etrográfíczic, _; r lo

que he~ creido conveniente citar aquellos asnactor, :ietro, "Ciccw

más sobrasaliontos como son las paragénesis minaral&gicas.

Los príncinales gru os mineral6gicos en las protodiabasas

son los síguíer.tes:

l,- Plagíoclasas: (T�minat: i,-tre albita y andosína)

2,- Clínopirz)xenos (Dio,-,sidog ;jugita rA:;,sfrAca* a:jcjito Y

augita titanada)

3,- Anf£boles (Actinalita y harnblenda actínolftica)



4.- Cloritas (Ponnina)

S.- Carbonatos (Calcita con variable proporcí6n de ."-¡g y Fe)

6.- Enídotas (Pistacita)

7.- fflinaralizacionos: (Iloenita» pirítag galonag blonda, mag-

netita, carbonatos y sulfuros complejosp atc.)

Por d1timo debemos citar# lo que nosotros donaminamos míne-

ralos de caractorfaticas &ticas intermedias entro especies minera-

18gicas definidas, entro ellos tenemos las siguientes serios:

Serio Intermedio entra carbonatos y opídotas

Serio Intermedia entra carbonatos y prohnitas

Seríe inter~a ant:re s~alitas y pl~cla~

Serio intermedia entre apl~a y diapsido

Serio Intermedía entro apídotas y esfunas

Serie Intermedia entra ilmenita y leucoxeno

Sorle Intermedia entra claritas y serpentinas

jíca de las protodIabasas,Interpretaci6n minaraldr

Son las rocas clasíricadae�mo protodíaLasas las más intere-

santes desde ol punto de vista po�rogenídtíco y en las quo el estudio

patrográricu minucioso nos ha llevado a corroborar do,ducíones obtení.

das en el estudio geolégIco de campo (forma de V~L~o, relaci6n

espacial y twxporol con lee rocas de caja# relaciones de contactoy

atc.)*

On-1 antudio ,ictr-jgréfico zi Uaduce nije en estas rocas p_ieden

establecerse tres categorías de mínerales:

A) Unaralee residualos

B) Minerales de nsofL-rmací6n astables

C) Unorales metesetables peca definibles
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Los minerales resíduales están formados por carbonato--> dife-

rencialmente recrístalizados y conetítuídos principalmente por calcí

te con pequela pronorci6n de ffiq y Fe. Otrna minerales residualos pa-

recen corresponder a minerales arcillo-micAceas de tipo aerícitico.

Como minerales de neofo=acién est&n casi todos los citados

antiarlormente, excepto los carbonatos y aquellos de caracter£sticas

IntermedLas,

Los minerales metaestables poco defínibles corresponden a

las siete series enmeradas anterlormente y que con para nosotros

muy Interesantes desde el punto de vista petrogenétIco.
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3.7- CONSIDERACIONES PETRU&ENETICAS

La forma de yacimiento , relación espacial y temporal con las

rocas regionales, caracteres petrográficos , etc , parecen invalidar

tanto un origen volcánico primario mara las rocas diabásica& como un

proceso do metamorfismo regional.

Aisladamente cualquier tipo da roca co las facies ^oetamórfi

ces" o "volc &nicaa " enLneradas anteriormente podrfan tener un signi-

ficado patrogen3tico tetrico ; tal es el casa de un osquisto calco-cla

rftico o ds una diabaes , que aodrfan clasificarse como una roca meta-

mórfica de la ferias esquistos verdes a como una roca volcánica;-pe-

ro el problema es mucho más cc laja debido a que existe no .salo todo

u tránsito muy gradual entre estos dos tipos de rocas, sino entra as

tes y reas Merlas de caw ,aeivi6n carbonitica.

Un proceso ,iatam6rfice es dificil aceptarlo porque a partir

do diabasas es muy dificil ex.alicar el :¡receso ,.etaraórfico que ori-

yir-e pizarras y osquistos calco-cloriticos por la sencilla raz6n de

que las paragénesis de estas rocas son de menor gradiente que las

de las diabasas. Un retromotaiorfismo es más dificil adn de aceptar.

La di-tica explicación racional,no ya solo tsdrica aína carro

borada por los datos de campo y petrográficos, se un proceso de grá

nitizacién que al afectar a rocas de composici6n diversa originan

diferentes tipos de rocas ácidas y básicas.

Los pórfidos -portíraides corresponderían a los procesos de

granitizecidn en los materiales pelfticos , mientras que las rocas

diabásicae corrondorfan a los mismos procesos en rocas carbonáti

case

La variación textural-mineralógica vendría entonces princi-

palm3nte condicionada por los caracteres texturales y composiciona-

les de la roca afectada por el proceso de granitización.
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irl ejanplo tfn,�.e , de la fnti-ia rolaci6n Eintre las rocas áci-

das kí)-3r*?~;.c.-)s-,iorfir;-.-"�,:--ir,) y 1¿i-j r-..cjs ¡Asicas (diabasa8) se puede

aprociar en un corte realizado entra los puntos 250 y 256. localiza-

dos en materiales del Carbonffera Inferior, Sur de la hoja de llaguí-

llag nacimiento del rfo Matachel.

En 61 va~ toda una secuencia gr~1 entra rocas ácidas y

bánícas a través de rocas intermedias, y como las ácidas correspon-

den a rocas de caja de naturaleza detrftica9 y las b9sicas a carbo-

natadas, aunque estas tSltií*as están muy transformadas,

La descripci6n petrogrAfica de muestras entra los puntos

250 y 256 distantes un kil6matro aproximadamaute, as el siguionte:

Muestra 250 (X.421.397; Y*418,.458).- Pérfido =an£tica brechaiduo

Textura porffdíCa con frecuenteallaminaciones tact6nícael

debida a la Inyeccién forzada del material granftico (cuarzo-faldas

P&tico) un laz- -j-:zarras lutfticas regionales.

El cuarzo y ins i7¿31íjos;)atos (,,,jtásico y ,ilag-�oclase s&cica)

a.parecen en Fanocristales eubIdIomorfos,, en las votos en asuciacio-

neo granobl4sticas Lri;-.,ntadas y en la pasta cripto-masocristalína

asocíadas a restos de material jelftico (arcillosas) poca recrista-

lízado anillogn al de las pizarrae no Inyectadas. Aam.,Ss de los nina

ralos arcíllazis~oerícfticcm hay clarítas y apacui l circonos acce-

sarios.

VA~Ue ZU (X*421.397; V.418.408).- Pérfido =an£Ucio

Textura -jurffCicag seriada algo flildal y brechoidea; consti

tuida por 1'9ncc izt-,-"z3L- de euarzo (c�-,rcítícc0 ' plagiaclasa a6dica y

faldespato potásica. La pasta es mícro-cosocristalina de los mísmos

componant@59 aunque dominando el teldesputo potásica, adem& de clo-

rítas y o. arcillo-micáceos poco cristaiizados* y opacas, circ&n y

apatito como accesorios, L-n la pasta con frecuentes las texturas es-
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furjl£tíca-vari3lf"�icas c;jarzo--.-clcosnáticas, projias de facies sub-

Volcánicas,l,

Mut--ztra 2521 (X.421.397; Y..413.4C3).- Pjrfióo cuarzo-uíab45sícu

Textura porffdíca con la nuota algo diabánsícavarialítíca.

Hay uos tiotn- rje ronocristalas. Loz un plagiaclasa ( uligo-

clase) son subidionorfos y seríados, Los otros son glomerck-)drfidos

constítuidas por asociaciones de cuarzo y carbonatos. El aspecto di-

fuso os estos glamerocrístalas y su relací6n cnn algunas fisuras j:ue

de ser intero.retado como nosíbles enclavas, a rellanos posteriores,

La pasta es nicrecrístalina, constituida por microlíto_- ¿jo

pl*..gioclasa,g minerales clorftiechu, opacos y c~matos dispersos.

Cata r=a corrasponda a una racías intemedia entra los ;26r-

fidos gran-'ticoe (250) y las diabasas (253) y en el c: o marca la

transicAn Lje la serio pelftica a la serio calcárea.

*luestra 253 (X.421468; V.418.783).- Diabas -4 Poto ti' 4��'

Roca ~ Interesante desde ol purito de vista P:2trot,,on,�-z�ico,

y en la que se manifiesta la relací6n ja las rocas diabásicas con las

rocas carbonAtIcas9 relaci6n nue ie nbc:erv.- tanto en el campo coma en

r1 3z-_Wi3

La malir )¿j:rtú ¡da in -�ra.:3aración CS j—U dizil-aza --c �,ixt-ira

tfinica "diab&síca", conbtituída por cristales prismáticas de Aagio-

clase encerrando y entrelazando a ferromagnacianos altarados consti-

tuídos por asociaciones de minerales clorfticot;-r3orpentfnicos y 6xi-

dos de hierro cnn mícue incipientes del tipo bíotita. Lz;s ninaralas

opacos (6xídos de --*) aparecen en Facies teixturales diversas desde

minerales esquelétícas hasta f_jrmas difusas, como cjrj~*

Los carbonatos (calcita) aparecen dentro de la diabasa como

cristalea residualos muy relacionados con los úw1w componentes mino
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ral&gicos, aunque en otras zonas (fleuras) es ve claramento cue son

secundarlos. Cmo accesorios hay toda una secuencia de íminerales ap¡

dota-sofena mal cristalizados y alg4n circ6n y apatíta.

En la -iarte LI, de la preparacién aparece el contacto 3ntro es

te diabasa y la roca regional recriatalizado a causa de las inyeccio

nes granitízantes (Datos J.5, Cila), En ella es observa la relaci&n

£ntios y el paso gradual entre las calcoesquistos y las diabasas.

Aquellos son pizarras calco-margozas en vias de transformaci6n con

esquistasidad memada y en proceso de f-ornacidr de plagíoclasas y -al

nerales micácao-forruginosos

Ijoutra 254 (X.421.5J9; Y.419.C90.- ¿4atasa calc&rea

T-_-xt.ra diabísicz; do gríano nadío, z¡lj:j :;rffdica íior desarro-

llo du '.'ww=íct~» Está cmsti"do por plaUL=lases muy sausuriti

zadas en entrecreci-Aentos dia-Ssicos con píraxanos, minerales tipo

asfena-;-.íraxofio, claritas, carbonatus y cuarzo subordinado. Accesorios

hay opacas.

En e--- ayracia j, u £ntíma relaci6n Patrogené-

tíca ,�.ntra _. a_- siqui 9 �,t!3r, .3sn ancies míneral6gicas: Los carbonstoz es

transfornan a pir3xeno a través jo nenecios mineral&g-icas POC:-, defi-

nIblos y que nor sus caracteres óptieoc ouedun clasificaras emo for-

mes intermedias ontra auronas y piroxenos o epídotas-piruxenos.

k--Masatra 255 (X,421.4CO; V.4l,,.337).- Pérfida diob sica

Enta roca aíaladmwte se puerfe clasificar por "facias potro

grdfíce" cmo gabro, jero debido a su relaclén co.iacial-taNioral con

las demás o3 la zona, preferímos Lncluirlaz� c.-) tru '3z-

ta wWlia asociaci6n ,itrrgrárí" (diaDasm, d-la't)w-as rcilcáruaL.,, dia

basas microlfticas calc¿r7ins, porffdices, Ote*).
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Textura porff-.ic.-.1 y offtica-diab&ica. Constituida por fano-

cristalesp a vecez ..o 6 mm de .-� lagioclasa*j, que ancierran usaciaciones

offticaoid:Labásicas de elínopíroxenos, plegioclasen y clarita. Las

plagiaclasas están altaradas# presentando abundantes alteraciones sau

surfticas asociadas a algunos carbonatos y minerales clorftícas. Otras

presentan como exolucíanos a transformaciones: plegíoclasa ciarzo-+

* surlefticos (riczr, en K). r,ii--icrdinadcc, hjy

cose

laostra 256 (X,421.452; Y.419.349).o Ciabase

Por su tamaf$a de grano puede clasiricarse tambi6n cona gabrop

pero debido a &u i-ar da ya~wvto y asaciacién especial con cierta

tipo de rneas entra dentuiro de la cat~rla de roca "Filmianall' a

"subvalcáníca-.

Textira granuda-diabgaica de grano media a grueso. Can5títui-

da por plagloclasas, clinopir2xenos principalmente, Subordinados hay

minirale:� clorfticazi-aerpent£nicoag minerales opacos, blatita asocia

de a anfibol alcalino, faldespata potésico (exoluciéri de plaglacla�-a,

apidata (asociada a cloritas). Las plagiaclasas a1---tán �cirtantL- alto-

radas en sausurita.
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4.1. Ordovícíco-Devónico O-D21

Materiales: Cuarcitas y pizarras

Entro las cuarcitas y las pizarras existe toda una se

rie intermedia de pizarras más o menos silíceas.

Las cuarcitas, que muchas veces en las cotas más altas

son cuarzo-cuarcitap son masivas, en "bancos" de algunos cen-

tímetros a dos metros, de texturas granoblísticas# generalmen

te heterocristalínas, a veces algo esquistosadas, con minera-

les sericíticos más o menos recristalizados a moscovíta,yóxi-

dos de hierro-opacos algo difusosp bíotita, circón, rutilo y

turmalina como accesorios.

Las pizarras silicificadas son de Uxtura pizarrosa-es

quistosa, a veces p&Unte dos esquístosidades (de flujo y

fractura); formadas por abundantes minerales arcillo-micáceos

de tipo sericita-illita, parcial y diferencialmente recrísta-

lizados en moscovitas y que engloban óxidos de hierro y aso-

ciaciones granoblásticas de cuarzo. Accesorios hay ilmenita,

moscovita, circ¿n, biotita y turmalina.

Estas rocas pasan por un lado gradualmente a otras que

por sus caracteres más metamórficos corresponden a verdaderos

esquistos, y por otro a pizarras de aspecto sedimentario,cons

tituidas enteramente por minerales arcillo-mícáceos con inci-

piente pízarrosídad, y accesorios: cuarzo, circ6n y algán mine

ral opaco.

En esta serie cuarcita-pizarra aparecen también anas

pizarras de tonos claros-amarillentos de aspecto talcoso-y

untuosas al tacto. Estas pizarras las asociamos a procesos

dinamometam6rfícoyorigínadospor deslizamientos de unas "ca_

pas" sobre otras. El efecto de cizalla origina la trituraci6n

de los minerales pelíticos a formas más "arcillosas" resultan

do una composici6n de minerales afaníticos compuestos de un
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agregado opticamente poco dístinguible de illita-sericita con

moscovitas diminutas. Los tintos pardo-rojizos se deben a los

óxidos de hierro. En algunos casos, por los tonos, estos mine

ralea arcillosos parecen verdaderas caolinitas, en ente caso

debe jugar un papel importante los fluidos hídrotermales.

4.2. Dev¿nico Inferior-Medio: D 1-21

Materiales: Esguistos, calcoesquistos9 cuarcitas y calizas

Los esquístos constituyen con mucho los materiales

más importantes tanto por su dispersión horizontal como por

su potencia; en ellos se intercalan en bancos poco potentes

Los demás materiales.

Los eaqaistos son de textura muy úsquistosadas dife-

rencialmente replegadas; constituidos por una asociación pa-

ralela de bandas más o menos replegadas de micas con minera-

les arcillo-mica**ceos; aquellas constituidas por biotita, mos

covita y clorita, que engloban bandas orientadas y a¿» o me-

nos replegadas de cuarzo en asociaciones granoblástícas. Acce

soríos hay plagioclasa s6dicar minerales opacos, cire6n y tur

malina. En algunas zonas puede ser apreciable la presencia de

feldespato potásico generalmente mieroclina. Esto parece que

está condicionado por granitizaci6n de tipo lineal.

Se acompañan fotograffas nº 37 y nº 54

Los calcoesquistos intercalados, son bandas de poco

espesor, 1 a 2 metros, y generalmente de poca continuidad.

Son de textura esquistosag casi siempre replegadag con zonas

granoblásticas heterogranulares. Están formados por una aso

cíaci6n de minerales cuarzo-pelfticon y carboníticos recria

talizados por el efecto de metamorfismo de contacto (graniti

zaciones lineales). La parte cuarzo-pelítica está formada de

cuarzo y sericíta—moscovita fundamentalmente; la parte carbo



nítica, es calcita granobl¿stíca con algún cuarzo. Hay zonas

en donde los materiales detrítícos aparecen en texturas de

interdesarrollo con los carboníticos. Accesorios hay minera-

les opacos, circ6n. rutilo, turmalina y apatito.

Estas rocas corresponden a las series de transición

entre las calizas y las pizarras, que metamorfizadas es lo

mismo que entre calizas cristalinas y esquistos.

Se acompaña fotografia ng 53

Las calizas, corresponden a facies más o menos recris

talizadas (metamorfizadas). Son verdaderas calizas cristali-

nasp a veces mormóreas, de textura granobUstica, de grano

medio a grueso, algo orientadas y form~ en su casi total

'

i

dad por cristales heterocristalínos de calcita muy maclados

y deformados, que incluyen accesoriamente pequeños cristales

de cuarzol óxidos de hierro y moscovíta. Se adivinan restos

de fósiles muy recristalizados. En estas rocas aparecen en

algunos puntos (pueblo de Campillo, parte NW) restos de macro

fauna elasifícable (ver Informe paleontol6gico general).

Se acompaña - fotograffa nº 39

Las cuarcitas, intercaladas en la serie de esquistos

aparecen en bancos poco potentes, localizadas principalmen-

te en el área de Campillo de Llerena. Corresponden a facies

petrográficas entre cuarcitas granobláisticas poco orientadas

a verdaderos esquistos cuarcTticos. En general son de grano

medio a fino, en las que además de cuarzo, que puede formar

del 80 al 100% de la roca, aparecen minerales arcillo-mieg-

ceos (sericita-moscovita), poco recristalizados, a veces con

mieropliegues asociados a mineralízacíones de 6xidos de hie-

rro. Accesorios hay circón, y algún apatitog turmalina y ru-

tilo.



4.3. Dev6nico Inferior-Medio D 1121
Materiales: cuarcitaag cuarcitas areniscosas, pizarras, cuar-

citas feldespdticas y p6rfidos-graníticos.

Lo más caracteri*stico de esta serie es la transici6n
gradual de cuarcitas a p6rfidos graníticos a través de facies
intermedias: cuarcitas areniscosas, cuarcítas feldespéticas,
cuarcitas algo porfídicas y pórfidos de composici6n granítica.

Las cuarcitas son de texturas granobldeticas más o me
nos esquistosadas con variable proporci6n de impurezas arci-
llo-micáceasy y opacos, circ6n. turmalina, moscovita, y ruti
lo. Estas cuarcitas pasan linealmente a las cuarcitas feldes
páticas a través de facies en donde a ntan mas 0 menos _g:t�a
dualmente la proporción de cristales de teldespatos (potísi-
con). Asocíadas a las cuarcitas granoblástícas aparecen fa-
cies de p6rfidos cuarcíferos y cuarcitas conglomeráticas,
así como cuarcitas areniscosas.

Las cuarcitas areniscosas, denominadas as¡ por ser de
texturas intermedias entre granobUstica y samítica en que
los cristales con los bordes difusos, que se indentan con una
pasta-matriz, no están soldadas completamente entre si. Están
formada,s por cuarzo muy deformado opticamente y con formas
ovoides. La matríz~cemento es arcillo-ferruginosa asociada
a criptocristales de cuarzo. Accesorios hay opacost sericita-
-moscovita, incipientesbiotitas-cloritas y apatito.

Las cuarcitas feldesp9ticas corresponden a rocas de
aspecto an¿logo a las cuarcitas, quizás de-tonos más amari-
llentos y algo "areniscosas". La textura de estas rocas es
granoblántica algo samítica a causa de la existencia de res-
tos de minerales arcillosos que rodean a los cristales de
cuarzo y feldespato potásico. Accesorios hay opacos, serici-
ta-moscovita, circ6n y sílice amorfa.

Se acompañan fotografíe$ nQ



Los p6rfidos graníticos asociados a las cuarcitas fel

despáticas, en el campo presenta aspecto de "arcosas" algo

porfídicas. Son de texturas porfídicas holocristalinasq con

fenocristales de 1 a 5 mm de cuarzo, feldespatos (plagiocla

sa sódica y mieroclina).

La pasta es microcristalina de la misma composici6n

con restos de una antigua matriz constituida por minerales

sericíticos y sericíticos-moscovíticong a vecez con algunos

carbonatos. Accesorios hay opacos difusos (ilmenita) y círc&n.

Los fenocristales de cuarzo y feldespato aparecen tanto

en formas idiomorfas con límites cristalinos netos, como en

formas alotriomorfas con los contactos indent",se con la

pasta sericítica.

Estaz rocas aparecen O~rcaladas" en la mayoría de

los materiales del Dev6nico-Carbonífero de la hoja de Magui-

lla.

4.4.Dev6nico Superior-Carbonífero D -DA
31 12

Materiales: Pizarras9 areniscas y calizas

Las pizarras son de textura pelítico-samítico con es-

quistosidad incipiente, algo replegadas y cortada5en muchos

casos por inyecciones siliceas. Más del 70% de estas rocas lo

forman los minerales arcillo-micáceos de tipo sericítico, in-

cipientemente recrístalizados a moscovitas, adem¿s de algunas

biotitas asociadas a 6xidos de hierro difusos. El cuarzo apa-

rece desde formas cripto-mierocrístalinas. a asociaciones gra-

noblásticas, aunque muchos de los cristales de tamaflo medio a

fino, parecen ser en gran parte clastos heredados. Accesorios

hay feldespato pot9sico, plagíoclasa s6dica y circ6n.

Las arejaiscas son de texturas samítico-seffticas (taza

fto medio 2-3 mm) de naturaleza polimíctica, constituidas por



elastos gruesos de cuarzo, cuarcítag carbonatos y fragmentos

de areniscas de grano fino y pizarras, cementados por una ma

triz-cemento de la misma composici6n en gran parte recrista-

lizada. Los elastos y minerales de las rocas están compuestos

por cuarzot plagioclasa s6dicag calcita y un complejo de mine

ralea arcillo-micáceos de tipo sericítico asociados a óxidos

de hierro muy difusos con minerales opacos. En los fragmentos

carbonáticos se aprecian restos de estructuras fosílfferas.

En tránsito hacia el techo,.hacia las calizas, aparecen

rocas híbridas constituidas por niveles y lentejones de mate-

ríal detritico que alternan con otros calc¿reos más o aenos

esquistosados.

Estos materiales contienen abundante maerofauna que se

cita en el informe paleontol&gico.

Las calizas son generalmente biomierudítas de crinoi-

des parcialmente recristalizadas confiriendo a las mismas tex

turas parciales poeudocaparfticas. Estín formadas en su casi

totalidad por cdcita algo recristalizada que engloba diversa

mierofauna. Fotn a` 33

.:.5 Dinantiense Inferior RA-A
IPI-12

Materiales: Conelomerados (cg), pizarras, grauvacas, pizarras

marmosas y calizas (e)

Los conglomerados son pudingas polímícticas constitui

das por cantos redondeados de 4 a 400 m, dominando los de

rocas cuarcíticast esquistos cuarcíticos y aisladamente de

caliza. La matriz-cemento, poco abundante, está recrístalíza

da y silicificada, y formada por minerales arcillo-micáceos

y cuarzo mierocristalino con óxidos de hierro y minerales op§

coa como accesorios.



Las pizarras son de textura pelftica-samíticat algo e-s
quistosadas, compuestas por minerales arcillo-micáceos asocia

dos a 6xidos de hierro y materia carbonosa difusos entre los
que aparecen microcristales de cuarzo. Accesorios hay biotita,
moscovita, circ6n y turmalina.

Las grauvacas son de textura samítica muy heterogranu-

lar; algunas son sefítas samítIcas, constituidas por granos

angulosos a subangulosos de cuarzo, plagioclasa s6dica, frag-

mentos de pizarras arcillo-ferruginosas, micas (moscovita,

biotítas oxidadas y clorítas). La matriz y el cemento están

texturalmente poco definidas debido a que existe un grada-

ci6n entre los diversos componentes en cuanto a su tamaño-,

es fundamentalmente arcillo-micácea, diferencialmente recris

talizadap asociada a ftidos de hierro y sflice cripto-mícro-

cristalina.

Las pizarras =¿a o menos margosas-areniscosas son de

textura pelftica heterogranularp constituidas en mas del 50%

de material detrítico y el resto por una matriz-cemento mar

goza. Los clastos son de cuarzo principalmente; plagioclasa

s6dica y micas (moscovita-sericita) subordinadas, minerales

opacos, cire6n y turmalina, accesorios. La matriz-cemento mar

gosa aparece parcialmente recristalizada en cristales bien

formados de calcita. Tanto en los elementos detríticos como

la matriz-cemento se aprecia un ordenamiento subparalelo que

confiere pizarrosídad a estas rocas.

Las calizas son biomicruditas y bioesparruditas de cri

noides que engloban clastos de cuarzo# pizarras y cuarcitas

en distinta proporci6n. En algunos casos presentan una recris

talizaci6n que permite clasificarlas como pseudoesparitas. Los

restos faunIsticos se describen en el Informe Paleontol&gico.
1)1 -115



,,i.í-. Dinantiense Medio-Sulperior 11-12
Materiales: Conglo~radosp vizarr" o areniscas Y caliz5s (c)

Los conglomeradosp generalmente bastante silicificados
presentan cantos que oscilan entre 5 y 200 mm.,de subangulosos
a redondeados, dominando los de naturaleza silícea: rocas cuar
cíticas de texturas diversas, esquistos cuarcíticon y aislada-
mente alguno de calizay p6rfido y rocas diab9sicas. La matriz-
-cemento está muy recristalizada a causa de las silicificacio-
nes. Se compone de granos de cuarzo-cuarcita fundamentalmente
asociados a una variable proporci6n de minerales arcillo-mie

'
9

ceos y cuarzo cripto-microcristalino que hacen de cemento.
Accesorios hay 6xidos de hierro y circón.

En las pizarras englobamos toda una serie "pizarresa"
qae petrogr¿fica~e comp"nde de.ade tipos pizarrosos-arcillo
sos.afanfticos hasta verdaderas areniscas de textura samítica
de grano medio. Son en general de textura pelftica-samíticag
constituida por mierocristales de cuarzo y algdn feldespato
alcalíno englobado en una matriz-cemento de minerales serie£-
ticoa con variable cantidad de 6xídos de hierro y materia caz
bonosa, mis o menos esquistosadas y recrístalizadas. Acceso-
rios hay biotita, moscovita, opacos# circón y turmalina.

Por aumento gradual de elementos samíticos (cuarzo prin
cipalmente),muchos de ellos atribuibles a clastos y a elemen-
tos secundarios (silicificaciones),se pasa a las areniscas
mis o menos esquistosadas.

Las calizas son principalmente biamieraditas que alter-
nan a pequefla escala con niveles de lit**renitas. Constituidas
por calcita poco recristalizada, algo margosa que engloba abun
dante mierofauna (que se relaciona en el Informe paleontol¿gi-
co) y clastos de cuarzo distribuidos en niveles mía o menos
continuos. Parcialmente est9n recristalizadas, sobre todo en
las fisuras, en donde aparece calcita asociada a 6xidos de
hierro. ?,)tos 3.1 y 36
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4.'7, Dinantiense Su-perior-Namarienise 12-1

Materiales: Conglomerados, y areniscas

Los conglomerados son pudíngas de cantos subredonaeados

a redondeados de naturaleza poligénica aunque dominan las fa-

cies cuarcíticas, con cantos aislados de pórfídos graniticos,

calizas y rocas diabásícas. El tamaffo m¿s frecuente esta com-

prendido entre 2 y 8 con.

La matriz-cemento que engasta estos cantos es de textu

ra sefftica-samíticat constituida por elastos heterométricos

de cuarcita, cuarzo y fragmentos de "p6rfidos" cuarzo-sericí-

ticos. La masa principal es samitica, heterométrica de elastos

angulemos de cuarao c~tados por i a.striz serícftica, en

algunas zoz~ p~cia~-te recristalizada en moscovita. En al

gunos fragmen-tos ae mayor t~o la sericíta aparece asociada

a materia ferruginosa muy dispersa, que confiere a la roca un

aspecto "sucio".

Tanto en los elastos como en la matriz-cemento es apre-

cian mineralizaciones de minerales opacos mal cristalízados.

Muchos cuarzos aparecen indontándose con la matriz arcillosa.

Las areniscas son de textura samítica de grano grueso

a medio con algán elasto sefftico de 2 a 6 mm.

Los granos son de cuarzo enuía del 90%, en cristales

aislados o en asociaciones cuarciticas micro-mesocristalinas.

Los claatos presentan contactos difusos, con frecuentes inden

taciones cuarzo-sericitag que a veces asemejan verdaderas

ficorroviones". 17.1 ~oto sucio se debe a las impurezas arci-

llo-ferruginosas. Como accesorios hay feldespato pot9síco, fre

cuentemente en asociaciones microgríficas con cuarzog mineralí

zacíones (Óxidos de hierro) mal cristalizadas, moscovita (re-

crístalízaci6n de sericita), turmalina y circ6n. La matriz-ce

mento es fundamentalmente sericítica con algdn mineral clorr_

tico y cuarzo criptocristalino.



4.8 TBWWIO T"-B
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Analisis Petrojzr¿ficon y geoguímicon de algunas muestraa del

Terciario de la hoja 13-34 (856) MUILLA



Muestra 101 (X.434.186; Y.419.904).- Caliza micrItica algo are-

niscona (Caliza maraosa are-

nía e o e a)

Textura: Tob¿cea travertínica.

Composici6n: Caliza crípto-mierocristalína con clastos hete-

rométricos de cuarzo, cuarcitas, y en menor proporci6n de es

quistos.

Accesorios: Biotita, moscovita, granate, estaurolitap circón,

opacos, turmalina, feldespato potánico y epidota.

Obaervaciones: Los clastos presentan contornos difusos aebi-

do a la recrístalizaci6n de calcita en texturas coronfticas.

Aparecen estructuras difuEras de tipo algacc-o.

Muestra 102 (X.434.393; 1.421.763), Mieroesparita al-co arenisco-

sa (Caliza margosa areniscosa)

Textura: Cripto-mícrocristalina.

Composici6n: Caliza cripto-microcristalina, semejante a la

anterior pero más compacta. Presenta abundante3cuarzos miero

cristalinos.

Accesorios: Biotítas oxidadas y opacos.

Muestra 151 (X.434.928; Y.422.481).- Litareníta (Axenisca calcárea)

Textura: Granos heterogranulares de cuarzo.&cuarcitav fragmen-

tos de ezquistos y esquistos cuarcíticoag abundantes 6xidos

de hierro-opacos y moscovita; todo cementado por carbonatos

diferencialmente recristalizados en calcita.

Accesorios: Serícitas9 plagioclasa s6dica y clorita.



Muestra 152 (X.435.744; 1.422.512), Mícrita areniscosa (Caliza
areniscona)

Textura: Micr,ocristalina algo margosa.

C~osición: Caliza microcristalína algo margosa con clastos
de cuarzo-cuarcitay pizarras y esquistos.

Accesorios: Feldespato pot"ico, opidota, turmalina, opacos,
6xídos de hierro, moscovita, elorita y biotita oxidada.

Observaciones: Son frecuentes las coronas de crecristaliza-
ci6n de calcita limpia alrededor de los clastos.

ra 155 (X.430.778; Y.420.611), Intramierudita (Marga are-
niscosa)

Textura: Cripto-macrocristalina.

Composición: Minerales margosos que empastan abundantes elas-
tos samiticon de cuarzo y cuarcita.

Accesorios: Moscovita, plagioclasa, feldespatD potásico, opa-
cos, circo`n, biotita- oxidada y epidotas.

Observaciones: Hay algunas zonas recristalizadas de calcita
más pura, que confieren a la roca un carácter algo brechoide.

Muestra 158 (X.429.142; Y.418.941).- Sublitarenita (Samita mwr-

gosa)

Textura: Samf-tica (grauv4%uca).

Composicijn: Clastos beterogranulares de cuarzo, biotita, mos-
covita y abundantes 6xidos de hierro. Matriz pelítico-arcillo-
sa formada por diminutos clastos de cuarzo y arcillar.

Accesorios; Opacos, carbonatos tanto diseminados en la matriz
como formando vetas, circ6nt feldespato pot4sico, plagioclasa
s6dica, turmalina y estaurolita.



Observaciones: Son sedimentos del terciario surerior que
fosilizan al pábozoico pizarroso.

1-U (X.429.142; 1.418.932).- Sublitareníta (Caliza are-
niscosa-limosa)

Textura: Samitica- safitíca.

Composici6n: Abundante matriz-cemento carbonítico mierocris-
talino que cementa clastos heterogranulares de cuarzo-cuarci
ta y esquistos cuarcfticos.

Accesorios: Oxidos de hierro y opacos.

Observaciones: Alrededor de los elastos hay una textura coro-
nítica de -recristalizaci6n de los carbo~,tos.

Nuestra 229 (X.412.111; 1.418.831).- Litaronita (Caliza arenosa)

En el campo corresponde a tina costra travertínica de
grano fino �miero a mesocristalína- parcialmente recristali-
zada sobre todo alrededor de los cristales de cuarzo.

Esta caliza engloba variable propercí6n de cristales

de cuarzop tamaflo samita y algunos fragmentos de roca. Estas
son rocas cuarcíticas y pizarras esquistosas. Dentro de las
caarcitas hay unas que tienen epidotas (tipo pistachita) que
con el cuarzo se "indenta" en los carbonatos,, como si en su
origen catuviesen relacionados. Muchos cristales y fragmentos
cuarcíticos estÁn fracturados y en algunas partes "corroidos%

esto parece estar condicionado por el ambiente carbondticoy
ya que como se puede apreciarg las fracturas estan reemplaza

das por carbonatos y las zonas de "corrosi6n" presentan *'co-

rona.s" de cristalizaci6n mas avanzada.



Análisis Complexométricos de los materiales del Terciario Su-perior

Coordenadas Oca Omg C02 R.I.

97 X-4-20.61-55; Y.�*,-'7.7(;íi 3191 8,6 33,6 27,7

101 X.434.186; Y.419.904 1694 899 22l8 50,9

155 X.430.778; Y.420.611 2891 1290 3499 2590

174 X.431.229; 1.425.257 55p2 097 43,5 Op6

177 5092 096 39l8 8t4

206 X.412.870; 1.417.796 47,4 lt5 3693 1498

218 X.412.824; Y.421.947 5196 0,7 3995 892

219 X.412.829; Y.421.951 33,8 190 2696 3896

226 X.418.412; Y.425.654 3997 098 3090 29p5

229 X.412.111; Y.418.831 45tO lp7 36,2 179,1

260 X.422.150; Y.420.573 4095 095 3190 28pO

270 X.417.451; 1.419.261 3598 196 2798 3498

272 X.418.353; Y.422.038 4897 295 3991 9,7

278 X.414.877; Y.423.315 5492 192 4196 490

293 X.418.153; Y.417.409 4990 092 3693 14,5

348 X.418.525; Y.429.261 693 1,5 296 89,6

383 X.415.284; 1.431.889 4999 2pl 4Op8 7,2



vej~,ficas de algumas muestras de p6rfidos-

-Porfiroides intercaladas en las seríes devdnicas-carbonífe-

ras&la hoja 13-34 (856) MAGUILLA



Muestra 103 (X.437.255; Y.421.571) .- Porf iroide brechoide (F.-)tn -iP 4LI)

Textura: Porfídica blastomilonítica.

Comiposici6n: Fenocristales de bordes difusos de cuarzo y aso-

ciaciones granoblásticas de cuarzo. Plagioclasa s6dica y fel-

despato potásico'(sin teffir). La pasta es cuarcftica microcris

talina blastomilonítica con algunos feldespatos.

Accesorios: Minerales intersticíales ferromagnesianos mal cria

talizados. Se reconoce epidota como m9s. abundantep y micas del

tipo sericita y clorita. Algunos óxidos de hierro y opacos.

Observaciones: Deformaci6n que se acusa en las maclas de cuar

zo y en las plagioclasas.

Kuestra 104 (X.437.255; Y.421.571), Pdrfido jeranitico

Textura: Porfídica seriada algo blastomilonítica.

Composicidu: Cristales deformados de cuarzo, plagioclasa, fel

desPato potísico (sin teflir), englobando abundantes restos de

carbonatos, muchos de ellos también concentrados en fisuras.

Accesorios: Opacos mal cristalizados, ferromagnesianos inci-

pientes con una base elorítica y carbonatos recristalízados.

Observaciones: Se observa una clara relaci6n entre plagiocla-

3as y carbonatos. Las plagioclasas aparecen saunaritizadas.

Muestra 105 (X.437.255; Y.421.571).- Diabana brechoide

Textura: Blastomilonítica.

Com-posici6n: Piroxenos (diopsido) y anfiboles (hornblenda-ac

tinolita), asociados a una masa difusa clorítico-serícitica

con restos de carbonatos recristalizados a calcitasp plagio-

clasas y asociaciones cuarcíticas mal formadas interaticialos



y de aspecto blastomilonitico.

Accesorios: Epidota y opacos

Observaciones: Es una roca formada por contaminaci6n de rocas

calco-pelíticas con granitos. Mineral residual es la calcita,

los demás, a excepción de la serícíta, son de neoformací<Sn.

Muestra 107 (X.437.255; Y.421.571), Porfiroide diab¿sico brechoide

Es análoga a la muestra 105, con bastante epidota y
mas opacos que la otra, ferromagnesianos mejor definidos, pi-

roxenos y anfíboles (hornblenda-actinolita)g estos d1timos

más estables. Aparecen también plagioclasas. Todos los crista

les son de codDrnos difusos.

Hay restos de minerales cloríticos asociados a óxidos

de hierro y opacos (titanatos?). Quedan carbonatos dispersos

de origen residual.

Accesorios: Opacas, esfena-ilmenita-leucoxeno.

Muestra 121.- (X.437.899; Y.421.304).- P6rfido granítico

Textura: PorfIdíca protoclástica.

Composici6n: Cuarzos (aislados) y asociaciones granoblásticas

de cuarzo. Los fenocristales se indentan en la matriz cuarcí-

tica. Hay tar#bién cristales de plagioclasa s6díca y feldespa-

tos potásicos (microclina) pertitizados. La pa~ es de la

mima composici6n aunque más abundante el cuarzo microcrista

lino.

Accesorios: Opacos, biotita y asociaciones clorita-biotita,

circones.



Muestra 212 (X.412.721; Y.421.234), P<Srfido cuarzo-sienítico

-1 L
Textura porfídica holocristalina; constituida por

fenocristales y glomerop6rfidos de feldespato potásico algo

pertitizado (mieroclina-ortosa), plagioclasa (albita-oligocla

sa) y cuarzo, éste menos abundante. La pasta es de la misma

composici6n.

Como accesorios hay elorita, óxidos de hierro y mi

nerales arcillo-micíceuN.

Nuestra-217 (X.421.358; 1.421.639), Fórfidu granítico

Esta roca correspondo a la continuacio`n del aflo

ramien-to de los pantos 2112-213.

Textura ~fíd-icn holocristalina. Fenocristales

subidiomorfos de cuarzo, feldespato pot¿sico y plagiocla-

sa sódica. La pasta es fundamentalmente de feldespato pot1

ciso. Accesotios hay eloritas, biotitas, minerales arcillo-

-micáceos y algún óxidos de hierro.

Muestra 241 (X.413.263; Y.425.005).- F6rfido jZranítico

Eata roca aparece en el campo como un dique intru-

sivo paralelo a la foliación de las pizarras
y
esquistos del

contacto.

Textura: Porfídíca bolocristalina algo brechoídea.

Fenocristales: De cuarzo y feldespato potásico en tamaños se-

riados y contornos frecuentemente "corroidos" y casi siempre

con coronas de cristalización de la misma composici6n.

La pasta es microcristalina pero con facies diversas

de cristalinidad y composición. Además de cuarzo y feldespato

potásico hay biotita, elorita, 6xidos de hierro dispersos.

Accesorios hay plagioclasa (sódica) en cristales seriados.



Mues-tra-242 (X.413.263; Y.425.005), P6rfido granítico

Textura porfídica holocristalina.

Fenocristales de cuarzo, feldespato potásico y pla-
gioclasa sódica en tamafio seriado sub-alotriomorfos y con los
bordes corroido5 y coronas de recrístalización.

La pasta es micrucristalina con zonas de cristal¡-
nidad desigual que confieren cierto aspecto "brechoideo", y
compuesta de cuarzo y feldespato potásico fundamentalmente,
y calcita, cloritas, biotita y minerales opacos, como acce-
sorios. Los carbonatos en cristales de variado tamafto, han
sido englobados por la intrusi6n de]. p6rfido de las rocas
del contacto (pizarras ima-rgo-sas).

*~*tra 247 (X.418.940; 1.426..165), Aplica porfídica

En el campo es una roca cuarcítica feldespática in-
terestratificada a modo de dique en las pizarras regionales
atribuidas al Carbonifero.

Textura aplítica-porfiroide. Constituida por un
agregado microcristalino de feldespato potilaico, plagiocla-
sa y cuarzo con fenocristalos de plagioclasa y alguno de cuar
zo y feldespato potásico de poco desarrollo cristalino. Acce-
sorios hay biotitas oxidadas en óxidos de hierro y opacos con
centrados principalmente en microfísuras de origen tardio,
aunque aparecen también desiminados en la pasta microcristal.i
na. Muchas vetas son de cuarzo cripto-mesocristalino.

Esta roca aunque presenta facies más aplítica que
porfídica,Yt%s difícil y por su paragenésis mineralógica, rela
cionarla con las alincaciones de pórfidos adyacentes.



Muestra '457 (X.421.391; Y.420.133).- Pórfido-granítico brechoide

Textura porfídica holocrístalina algo brechoide y

con fluidez marcada.

Los fenocrístales son de plagioclasa sódica, subidio

morfos y algo rotos, y glomerocristales de contornos difusos

de cuarzo.

La pasta es mierocristalina con zonas de recrista-

lización variable constituida de cuarzo y plagioclasa con di

ferente cantidad de minerales arcillo-micáceos parcialmente

cristalizados (sericitas, cloritas, biotitas). Accesorios

hay opacos y circ6n.

Nuestra 258 (X.421.3191; Y.420.133), PérfIde granítico

Textura porfídíca holocristalina, de aspecto bre-

choide a causa de las mícrofisuras.

Los fenocristales son principalmente plagioclasa

« albita-oligoclasa), subidiomorfos y glomerocristales de

cuarzo. La pasta es microcristalina y formada fundamentalmen

te por feldespato potásico, mal cristalizado con algunas imp3&

rezas arcillosas, cuarzo y plagioclasa s6dica. Accesorios hay

bíotita, opacos, circón.

La pasta presenta cierto flujo cristalino que es pa

rulelo a la esquistosidad. de las rocas de caja.

Toda la roca está atravesada por una red de microfi

suras rellenas de cristales de cuarzo y algún feldespato de

origen más tardio.



Muestras 281 (X.411.711; Y.422.354), Pérfido aranitico

Textura porfídica bolocristalina.

Fenocristales de cuarzo, plagioclasa y feldespato

potásico, a veces en asociaciones glomeroporfidicas. La pas-

ta presenta una cristalizaci6n algo desigual que le confiere

cierto aspecto brechoide; está constituida por feldespato p2

tásico, cuarzo y plagíoclasa. Accesorios hay pequeños crista

les de clorita, biotita y opacos dispersos.

Los fenocristales de cuarzo presentan aureolas de

ticorrosión" cuarcíticas.

Nuestra 340 (X.417.097; Y.43.2.740.- Porfiroide uranítico

Textura "porfíroíde".o esqui stosa-b 1 as-tomi 1 onftic a,

constituida por cristales alargados de forma ovoide, muy de-

formados y con contornos difusos de cuarzo o asociaciones
cuarcíticas (glomeroblásticas) y feldespato potásico (micro-

clina), dentro de una pasta fluidal, milonítica fundamental-

mente cuarcítica, con algunos minerales sericíticos-moscoví-

ticos parcialmente recristalizados y orientados. Accesorios

hay plagioclasa s6dica y opacos difusos.

Muestra 341 (X.417.100; Y.432.760).- Porfiroide granítico

Muestra, muy análoga a la anterior (pertenece a la

misma alineación), es quizás de "aspecto" máis cuarcítico y

menos porfídíco, al dominar más el cuarzo y exitir más sería

ci6n cristalina.

Estas dos muestras corresponden a un afloramiento

estructural hercínico (N14-SE) intere5tratificado en la serie

esquistosa y calcárea del Devánico de Campillo de Llerena.



Muestra 343 (X.417.795; Y.431.484).- Porfiroide

Textura porfídica-blastomilonítica algo orientada,
constituida por fenocristales muy deformados, algo alterados
de contornos difusos de plagioclasa s6dica (alguna llega a
los 2 cm) y cuarzo,en formas granoblásticas orientadas dentro
de una pasta blastomilonítica fluidal cuarcítica. Los escasos
minerales arcillo-mictíceos se concentran en microfracturas.
Accesorios hay feldespato potásico de origen más tardio, 6xi-
dos de hierro y cloritas mal cristalizadas y calcita.

Muestra 344 (X.417.796; Y.431.484), Porfiroide

Textura porfiroide-blastomilonítica orientadag cons
tituida por glándulas ovoides de 1 a 10 =m de plagioclasa s'
dica y cuarzo f~amental-mente, con feldespato potásico y epi
dota subordinados, dentro de una pasta orientada cuarcítica
con alineaciones de eloritas-óxidos de hierro titanados, mine
rales sericíticos y esfenas en cristales alargados deformados.

Hay circón y apatito accesorios. Las plagioclasa es
tan sausuritizadas.

Muestra 345 (X.417.796; Y.431.484).- Porfiroide

Textural-mineral6gicamente análoga a la anterior.
Aparecen restos de calcita y sin feldespato potásico.

Estas 3 muestras corresponden a un dique interestra
tificado en la serie esquistosa NW-SE de carácter porfídico,
color verdoso con facies pegmatíticas de tonos rosáceos.



I*SUMEN DE LOS 1ROCESOS PETILO&ENETIC

Epoca Proceso

1 Dinantiense Granitizaci6n lineal
Medio da tipo dinmico

2 estfa1iense - - Granitizaci6n regio
nal de tipo no dina
mico

3 J?stefftniense Granitización lineal



'RMINADASERIE METMORFICA INDEU

La serie metao6rfíca indeterminada se localiza al SW del

pueblo de Maguilla. Esta formación ha suscitado problemas de

índole estratigráfico a causa de la distinta interpretación da

da por algunos autores para aquellos materiales

Esta serie está' formada fundamentalmente por esquistos

y gneises de grano fino que intercalan a todas las escalas y

gradualmente pizarras de facies diversas más o menos esquis-

Losadas. No se pueden establecer gradientes direccionales me

tam6rficos, ya que aquellos materiales alternan lateralmente

Según varias direcciones lineales NV-3E (fíg. 5).

A falta de pruebas faunisticas concluyentes, nosotros

debemos incluir dicha serie dentro del Devónico Inferior por

deducciones de índole estructural-petrológicas.

En la hoja de Maguílla los materiales dev6nicos consti-

tueyen el sustrato discordante sobre los que se depositan los

materiales carboniferos, casi siempre limitados por p6rfidos-

-porfiroides de composición granítica. Tal es el caso del Car

bonífero de Maguilla—rfo Matachel, del cual la parte Norte

aparece en contacto con los esquistos de Chinchín mediante fa

cies de p¿rfidos.

En la parte Sur, pueblo de Maguilla, el Carboníferoy li

mitado también por pdrfidos-porfiroides, se apoya sobre facies

petrográficas muy análogas a las del Norte, en donde no es di-

fícil relacionarlas con las de Campillo de edad Emsiense Infe-

rior.

Sin que sea un argumento para defender la edad dev6ni-

ca de estos materiales, si que lo puede ser para desvirtuar

la idea de la existencia de un Infracalimbrico en aquella zona,ya

que es muy difícil concebir cómo un Carbonífero puede apare-

cer sobre un Infracámbrico cuando los datos tect6nícos, y so-





bre todo los paleogeográficos, van en contra de esta idea,

al aparecer en zonas muy próximas potentes formaciones del

Cámbrico y Ordovícico bien datadas, y debido a que los da-

tos tectónicos al SM de Maguilla no "hablan" de fallas de

tan exagerado salto, ni tampoco puede argüirse que a escala

de 2 hojas 1/50.000 puedan acuñarse dichas formaciones y aún

menos que tratemos de introducir hiatos estratigráficos.

Esta serie está formada por esquistos y gneises que se

intercalan gradualmente con algunas facies de pizarras más o

menos esquistosadas. No se puede establecer ninguna dirección

de gradientes metamórficos debido a que no existe una grada-

ción a escala regional de pizarra-esquisto-gneis, sino una

alternancia de estas facies a escala puntual siguiendo la di

recci6n hercínica N'V-SE, ya que están íntimamente relaciona-

das con las alineaciones de pdrfidos-porfiroides. Todo esto

affadido a los estudios petrográficos nos han servido para

atribuir estas facies metamórficas a procesos de metamorfis-

mo de contacto originados por inyecciones lineales de mate-

riales granitizantes.

Los gneises son generalmente de grano fino, laminares

a mieroglandulares lo que Junto a su enarcada esquistosidad

hace que sea fác_1 confundirlos en el campo con pizarras y

esquistos.

Al microscopio son, en general, gneises embrechíticos,

con tendencias mieroporfiroides y con marcada foliación. Es-

tán compuestos por cuarzo tanto en asociaciones granoblásti-

caz-cuarcític.as como en cristales muy laminados y deformados;

feldespato potásico, casi siempre microclina en cristales de

tamaño variable desde f enoblastos más o menos deformados y

asociacos a cuarzo (glomeroporfiroblwtos), hasta microcrista

les laminados; plagioclasa sádica en cristales análogos a

los del feldespato potásico pero menos abundantes. Como acce

sorios hay moscovita, a veces poco recristalizada (moscovita-

-sericita ), granates , en general, de tipo almandfnico, algún
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mineral opaco y circ6n. (Pota nº 45)

El tipo petrográfico menos metam6rfico corresponde a
pizarras de aspecto negruzco, carbonosas, con marcada piza-
rronidad y que a escala decimétrica pasan a esquisto& y adu
a gneises, sin discontinuidades estructurales ni tect6nicas.
Al microscopio son pizarras de grano muy fino con pizarrosi-
dad originada por el abundante material arcillo~micíceo, que
contienen impurezas carbonosas asociadas a Uídos de hierro.
La esquistosidad está parcialmente desarrollada a causa de
la incipiente recristalizaci6n de los minerales arcillo-mi-
cáceos.

Estas pizarras &~con parcialamte ellielfícadez, lo
cual se deduce por cristales dispersos de cuarzo y por vetas
cuarcíticas coneordantes con la pizarrosidad. Accesorios hay
minerales opacos y circ6n.

Los esquistos son muy semejantes a los de Campillo, son
de tonos oscuros y replegados a causa de las inyecciones de
cuareo. La esquistosidad es muy marcada por la abundancia de
asociaciones micáceas, moscovita—sericita más o menos recris
talizadas, con biotitas y 6xidos de hierro subordinados, que
alternan con cuarzo a todas las escalas. Subordinados puede
haber plagioclasa s6dica y feldespato Istático y como acceso-
rios, granates, minerales opacost apatíto y turmalina. (Fj*.n 4,17)

Entre los gneines-esquistos y pizarras se puede estable
cer toda una secuencia petrográfica-gradual.

La alternamía de pi~raa con miquistos y gustosa se
manifiesta por las descripciones petrogríficas que se citan
a continuación:
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Muestra 201 (X.412.888; Y.417.493).- Gneísk,� embrechítico (*) (Foto 45›

Gneis cuarcftico poco micáceo, de grano fino y con mar-
cada foliacida.

Composici6n: Cuarzo en asociaci6n granoblástica cuarcf_
tica y en cristales muy lamínados y deformados. Feldespato potá
sico (mieroclina) en cristales de tuallo variable, desde feno-
blastos ado o menos deformados y asociados a cuarzos (gleaero-
p6rfidos) hasta microcristales laminados. Plegioclasa nédica en
cristales muy semejantes a los de feldespato potásicoaunque es
nos abwidantes. Como accesorios hay moscovita a veces poco re-
cristalizada (moscovita-sericita), granate (quizás almandíno),
algún mineral opaco y circ6n.

El estudio petrogr4fico (aspecto textural) corrobora las
apreciaciones de campo de que la roca era una antigua pizarra sa
mítica granitizada e inyectada por lechos y capas cuarzo-feldes-
páticas con fen6menos de glandularización.

Muestra 205 (X,412.890; 1. 417.489).- Pizarra silicificada

Pizarra arcillo-micícea muy silicificada que ha origina
do una "&amita" cunrzo-sericítica de marcada ezquistosidad.

El cuarzo está muy laminado y poco recristalizado (cal
cedonia-cuarzo). Los minerales arcillo-mic4ceoe comprendense-
cuencias desde arcillas sericíticas hasta moscovitas íncípien-
ten. Cormo aceenorlos: hay éxidos de hierro, algún feldespato
incipiente, círe6n. etc.

Embrechítico es sinfínimo de gneís de inyecci6n. originado
por inyecci6n li-par-lit cuarzo feldesp4tica sinorog4nica.



Muestra 207 (X.412.895; 1.419.641).- Pizarra silícea arcillo-ferru-
g in osa

La roca original es una pizarra arcillosa con abundan-

te material ferruginosop algo orgánica que ha sido silicifica,

da. Esta silicificaci6n no s6lo ha originado gran parte delcuar

zo sino que ha motivado una recristalizaci6n parcial de los ele

mentos arcillosos, originando minerales entre sericitas y mosco

vitas con incipiente esquistosidad. Gran parte de los minerales

opacos (parecen sulfuros pococristalízados) han sido inyectados

al mismo tiemno que la silicificaci6n.

Muestra 208 (X.412.982; 1.419.972), Gneis cuarcítico

La muestra podia "clasificarme" también como a~ cuarci

ta felaespAtica algo porfiroide y orientada a causa de la ausen

cia de los minerales mícíceos.

La textura es granoblaísticap seriada algo orientada,

constituida por cuarzo y feldespatos con ¿xidos de hierro, elo-

ritas y otros minerales arcillo-ferruginosos muy poco recrista-

lízados que aparecen como exudaciones & las recristalizacimies

cuarzo-feldes Dátíe as.

Los feldes,)atos están constituidos por feldespato potá-

sico algo pertitizado (microclína-ortosa) y plagioclasa s6dica.

Muestra 209 (X.412.988; Y. 419.965).- Oneis embrechítíco laminar

Gneía de ¡ayeccida laminar con texturas y estructuras

en capas (li-par-lit) de composiciones cuareftícas y feldesp_i

ticas. Muy poco míciceo. Con mineralizaciones (sulfuros) origi

nados al mismo tiempo que las inyecciones cuarzo-feldesp9ticas.

Se aprecian pequeñas glandularizaciones en las venas cuarzo-fel

deapáticas con desarrollo de porfidoblantos de poco desarrollo

de feldespato potísíco. Como accesorios hay circones asociados

a las inyecciones mineralizadoras.



Muestra 211 (X.413.081; Y.420.386), Gneis embrechítico algo por-
firoide

Asociaci6n cuarzo-feldes'pdticap granobléstica, de tama-

fío seriado y orientada. Pocas micas. Minerales arcillo-micáceos

(sericita-clorita) asociados a pequeñas mineralizaciones con al

gdn circ6n.

El cuarzo aparece desde cristales bien formados hasta

bandas blastomiloulticas-granoblásticang típicas deoinyecciones

forzadas". El feldespato potásico (mícroclina-ortosa) está per-

tittizado. La plagioclasa, s6dica es poco abundante.

Muestra 230 (X.411.965; Y.419.107), Gneia '*&jeniscoso"

En el e~ esta roca correspo-nde a unas pizarras de

posible e~- dev4&úca más o menos granitizadas. Esta graniti-

zación es concordante con la esquistosidad de estas rocas.

E3 un gneis de grano fino, de textura granoblástíca poco

esquistosado y algo embrechítico, con tendencias porfiroides

(textura seriada).

Composici6n: Cuarzo, plagioclasa s6dica (albíta-olígo-

clasa) y feldespato potétsico, este subordinado, como elementos

esenciales. Accesorios hay anociaci6n de micas tipo clorita con

algo de biotíta y moscovita~sericita, frecuentemente con impure

zas de 6xidos de hierro y apatíto. Aparecen algunas míneralíza-

cíones difusas, unas siguíendo más o menos la estructura de la

roca y otras corténdola claramente.

Muestr4 221 (X.411.965; Y.419.107).- Pizarra silicificada

Textura fina, pizarrostvcon esquistosidad replegada a causa

de las inyecciones silIceaa.

Es una pizarra arcillosa con impurezas orgánicas muy si-

licíficada y algo feldespatizada. Esto se traduce en cristales
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cripto-microcristalinos de cuarzo, principalmente y feldespatos,
más o menos concordantes con la esquistosidad, con incipientes
desarrollos de porfiroblastos. La roca está afectada por una
red de mícrofracturas que han sído rellenadas más tarde por fel
despatoy cuarzo y alguna por carbonatos. Dispersos en las frac-
turas hay pequeffas mineral¡ zaciones.

Nuestra 232 (X.411.965; Y.419.107), Cuarcita ipizarrona

En el campo se observa como la roca de "caja regional«
es una pizarra arcillo-m1cáces, que a causa de la silidficaci6n
origina rocas cuarcíticas (el paso es gradual).

La orientací6n es marcada por el ordenamiento de las a
«
í

licificaciones7 tradueídas en e,uarw miero-menocristalino con
elo%mc-i6n patente y por las lamínaciones residuales del mate-
-rial original artillo-mictíceo. En algunas zonas se desarrollan
porfiroblastos cuarerticos a modo de glandularizaciones, y en
otras texturas C'uarcítícas granoblásticast algo orientadas por
recristalizaci6n. Accesorios hay mineralízaciones dispersas
(6xidos de Fe) y en cristales idiomorfos (pirita?)q carbonatos,
moscovita y apatíto.

Muestra 233 (X.411.282; Y. 419.349).- Pizarra arcillo-carbonosa

De grano muy fino, texturas pizarrosa, constituida por
abundante materia arcillo-micáceag impurezas carbonosas y 6xi-
dos de hie=>.

La esquistosidad está algo desarrollada a causa de la in
cípiente recristalízaci¿n de los mine-rale3 arcill~icíc"s más
o menos replegados.

E-stá parcialmente silicificaday lo que se traduce en
cristales tanto dispersos como en asociaci6nes cuarcíticas en
vetas. Accesorios hay algún mineral opaco y cire6n.



Muestra 235 (X.411.467; Y.419.925), Gneis embrechítico plagioclásico

Textura gneísica-microglandular (algo porfiroblática).

Composición.- Plagioclasa ( oligoclasa) y algún feldes

pato pot9sico subordinado formando cristales ovoides, mieroglan

dulares, rodeados de cuarzos granoblásticos orientados según la

esquistosidad principal. Las micas están poco desarrolladas en

su cristalinidad; son asociaciones de sericita-moscovita con

biotita y algdn 6xído de hierro l&minar. Hay granate poiquiloblás

tico asociadoi e.. micas y cuarzo y algún apatíto y circ6n.

Los feldespatos prearntan muchas "ineltimignes" de ser¡

citas, que pudieran ser interpretadas tanto como "alteraciones"

como ltrestitas".

Nuestra 236 (X.411.716; Y.42D.448), l�,9<Ittiisto granatífero

En el campo corresponde a pizarras micáceas replegadas

muy inyectadas por cuarzo a todas las escalas.

Son de textura esquistosa muy rerlegada. E3tos repliegues

est¿n muy relacionados con las inyecciones síliceas.

Composici6n: Asociaci6n mic9cea de: moscovita-sericíta,
mas o menos recristalizadas con alguna bietita y 6xidos de hie-

rro, con orientaci6ti marcada; cuarzo a todas las ezcalas, con

algún feldespato potásico y granate subordinados, y opacon, apl

tito y tumalina.accesorios.

Muestra 237 (X.411.716; 1.4,20.448).- E&quioto.% «r.wmtffero

Asociada a In anterior presenta mayor desarrollo cris-

talino. Textura esquistosa muy replegada.

Abundantes micas: moscovita (serícita) con biotita y a�l

guna clorita, asociadas a 6xidos de hierro y minerales opacos
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mía o menos idiomorfos (sulfuros).

El cuarzo no aparece tanto en votas, pero si en cambio

diseminado, granoblístico. El feldespato es muy accesorio. Los

granates presentan mayor desarrollo cristalino. Accesorios hay

apatíto, circ6n, rutilo y turmalina.

Nuestra 239 (X.411.8861 Y.420.633).- Gneis microglandular

En el campo aparece como un "dique cuarcftico" concor-

dante con las pizarras esquistosas de], contacto.

La textura es poco esquistosa debido a la falta casi

absoluta de minerales mic£ceoz. Es porfirobll&tíca-seriada, al

go orientada a esama de la ordenaci,6n de los cristales.

Co%msicidn: Cuarzo, teldespato potítico, plagioclasa

s6dica, como esenciales. Accesorio& hay asociaciones de 6xidos

de hierro con biotita y alguna sericita y ciret;n.


